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En la escucha del “Cristo eternamente joven”, los Pa-

dres sinodales escriben a los jóvenes de todo el mundo 

una carta que fue leída al finalizar la misa de clausura 

del Sínodo de los Obispos: “Que nuestras debilidades no 

os desanimen, y los pecados no sean la causa de perder 

vuestra confianza. La Iglesia y el mundo necesitan ur-

gentemente vuestro entusiasmo”. 

Ciudad del Vaticano 

Antes de finalizar la misa de clausura de la XV Asam-

blea Ordinaria del Sínodo de los Obispos, el Card. Lo-

renzo Baldisseri, leyó en nombre de los Padres sinoda-

les, una carta dedicada a los jóvenes de todo el mundo, 

animándoles a seguir perseveran-

do en el camino de la fe, a pesar 

de los obstáculos que surjan a lo 

largo de la vida: “Que nuestras 

debilidades no los desanimen, y 

los pecados no sean la causa de 

perder su confianza. La Iglesia y 

el mundo necesitan urgentemente 

su entusiasmo. Son Uds. el pre-

sente, sean el futuro más lumino-

so”, escriben. 

A continuación, compartimos la traducción del texto 

integral en español: Nos dirigimos a ustedes, jóvenes del 

mundo, nosotros como padres sinodales, con una pala-

bra de esperanza, de confianza, de consuelo. En estos 

días hemos estado reunidos para escuchar la voz de Je-

sús, “el Cristo eternamente joven” y reconocer en Él 

vuestras muchas voces, sus gritos de alegría, los lamen-

tos, los silencios. 

De los padres sinodalesDe los padres sinodales 

a los jóvenes del mundo 

 

Conocemos sus búsquedas interiores, sus ale-

grías y esperanzas, los dolores y angustias que 

los inquietan. Deseamos que ahora puedan uste-

des escuchar una palabra nuestra: queremos ayu-

darles en sus alegrías para que sus esperanzas se 

transformen en ideales. 

Estamos seguros que están dispuestos a entregar-

se con sus ganas de vivir para que sus sueños se 

hagan realidad en su existencia y en la historia 

humana. 

Que nuestras debilidades no los desanimen, que 

la fragilidad y los pecados no sean la causa de 

perder su confianza. La Iglesia es su madre, no 

los abandona y está dispuesta a acompañarlos 

por caminos nuevos, por las alturas donde el 

viento del Espíritu sopla con 

más fuerza, haciendo desapa-

recer las nieblas de la indife-

rencia, superficialidad, desáni-

mo. 

Cuando el mundo, que Dios ha 

amado tanto hasta darle a su 

Hijo Jesús, se fija en las cosas, 

en el éxito inmediato, en el 

placer y aplasta a los más dé-

biles, ustedes deben ayudarle a levantar la mira-

da hacia el amor, la belleza, la verdad, la justicia. 

Durante un mes hemos caminado juntamente con 

algunos de ustedes y con muchos otros unidos 

por la oración y el afecto. Deseamos continuar 

ahora el camino en cada lugar de la tierra donde 

el Señor Jesús nos envía como discípulos misio-

neros. 



Estamos convencidos de estar viviendo un extraordina-

rio Momento de Gracia, hemos vivido un auténtico Kai-

rós, “Tiempo de Dios”. 

Este año de la Juventud en México ha sido un año inten-

sivo de Misión Joven proclamado por el Episcopado 

Mexicano, inspirado en la convocación a la XV Asam-

blea Ordinaria del Sínodo de los Obispos que se ha rea-

lizado el mes pasado, siendo un momento fuerte de dis-

cernimiento donde se escuchó la voz de los jóvenes y se 

respondió a ellos con un corazón de Pastores. 

Ahora después del Sínodo estamos invitados a prestar 

más atención en los jóvenes, por eso en este mes de los 

jóvenes es una buena oportunidad para hacer vida el Sí-

nodo, es bueno que nos preguntemos ¿Qué podemos 

Dios es juventudDios es juventud 

El verdadero reto de los jóvenes 
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hacer y qué debemos hacer por y con los jóve-

nes?, que podamos ser una Iglesia que descubre 

en el joven, un lugar Teológico, ya que en la Ju-

ventud el Señor también nos revela su presencia. 

Cada joven es “tierra sagrada” ante la cual debe-

mos “descalzarnos”, para poder acercarnos y 

profundizar en el misterio. 

Queremos seguir tomando consciencia de la 

fuerte necesidad de que el joven sea acompaña-

do. Que este mes de podamos seguir haciendo 

una profesión de Fe en el JOVEN. Por eso es ne-

cesario que como agentes de pastoral sigamos 

asumiendo con mucha valentía la responsabili-

dad histórica que nos corresponde frente a la 

Evangelización de los jóvenes en el lugar y tiem-

po que nos toca vivir. Que el Espíritu Santo de-

rrame los dones que necesitamos para seguir res-

pondiendo con alegría a nuestra misión. 

Atte. Equipo de Pastoral Juvenil 

P. Felipe de Jesús Miranda Gutiérrez 

Asesor Diocesano de la PAJ 

¿Qué es el                ?¿Qué es el                ? 

DOCAT, guía joven de la Doctrina Social de la Igle-
sia, es un instrumento excepcional para ayudar a 
los jóvenes de hoy a conocer y vivir las enseñanzas 
de carácter social de la Iglesia Católica. Constituye, 
además, una interesante continuación del YOU-
CAT, el popular Catecismo Joven de la Iglesia. Divi-
dido en doce capítulos en los que se abordan di-
versos temas 
(la familia, el trabajo, 
la justicia, el medioambiente, 
la paz, etc.)  
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Bajo este título encontraremos nuestra 

Bienvenida a las jornadas, nuestra 

motivación, experiencia y realidad que 

nos mueve. Y la fascinación por en el 

encuentro con Dios en la Oración. 

Dios nos habla en su Palabra y en la 

Tradición de la Iglesia, por eso, en esta 

sección escucharemos no sólo nuestra 

realidad, sino, el plan de Dios para nosotros. 

Analizaremos nuestra realidad y reflexionaremos 

sobre ella con la herramienta que nos brinda el 

Papa en el DOCAT, así mismo tendremos 

lecturas del mismo documento que nos hagan 

profundizar en el tema. 

Esta característica propia de este Boletín, nos 

refiere a aplicar de manera constante y 

tangible lo que hemos experimentado en la 

Jornada; puede contener diversas aplicaciones, 

juegos, imágenes y videos; eso es misión joven. 

El cambio nos urge, por ello, en esta sección 

tendremos una conversión personal, un 

propósito, una asimilación para nuestra vida 

y para nuestros ambientes y dificultades. 



Del papa franciscoDel papa francisco 

En la Introducción al DOCAT 

¡Queridos jóvenes! 

Mi predecesor, el papa Benedicto XVI, puso en 
manos de ustedes un Catecismo para Jo venes, el 
YOUCAT. Yo quisiera hacerles hoy entrega de un 
nuevo Catecismo, el DOCAT, que recoge la Doctrina 
Social de la Iglesia. 

En el tí tulo se encuentra la palabra inglesa «to do», 
hacer. El DOCAT quisiera responder a la pregunta 
«¿que  hacer?». Por eso esta  disen ado como un 
manual de instrucciones que, poniendo en pra ctica el 
Evangelio, nos ayuda a transformarnos primero a 
nosotros mismos, despue s nuestro entorno ma s 
cercano, y, finalmente, todo el mundo. Pues con la 
fuerza del Evangelio podemos transformar de 
verdad el mundo. Jesu s dice: «Les aseguro que todo 
lo que hayan hecho en favor del ma s pequen o de mis 
hermanos a mí  me lo han hecho». Son muchos los 
santos que han quedado profundamente marcados 
por este pasaje de la Biblia. Por e l san Francisco de 
Así s cambio  toda su vida. 

Por esta palabra se convirtio  la Madre Teresa. Y 
Carlos de Foucauld declara: «No hay en el Evangelio 
ninguna palabra que me haya influido tanto y haya 
transformado tan profundamente mi vida que esta: 
“Todo lo que hayan hecho en favor del ma s pequen o 
de mis hermanos, a mí  me lo han hecho”. Cuando 
pienso que estas palabras salieron de la boca de 
Jesu s, la Palabra eterna de Dios, de la boca que dice: 
“Esto es mi cuerpo... esta es mi sangre”, con que  
fuerza me siento llamado a buscar y amar a Jesu s en 
estos pequen os, en estos u ltimos». 

¡Queridos jo venes amigos! Solo la conversio n del 
corazo n puede hacer ma s humana nuestra Tierra, 
tan llena de terror y de violencia. Y esto implica 
paciencia, justicia, prudencia, dia logo, integridad, 
solidaridad con las ví ctimas, con los pobres y con los 
ma s pobres, entrega sin lí mites, amor a los dema s 

incluso hasta dando la vida por ellos. Cuando 
ustedes hayan entendido esto en toda su 
profundidad, entonces podra n transformar el 
mundo como cristianas y cristianos 

comprometidos. El mundo, con todo lo que esta  
pasando, no puede seguir así . ¡El cristiano que en 
este momento no vea la necesidad de los ma s pobres 
de los pobres, no es realmente cristiano! 

¿No podemos hacer algo ma s para que esta 
Revolucio n del amor y de la justicia se haga realidad 
en muchas partes de este maltratado planeta? ¡La 
Doctrina Social de la Iglesia puede ayudar a muchas 
personas! Bajo la acreditada orientacio n de los 
cardenales Christoph Scho nborn y Reinhard Marx, 
un equipo ha llevado a cabo su trabajo para acercar a 
todos los jo venes del mundo el mensaje liberador de 
la Doctrina Social Cato lica. En e l han colaborado 
prestigiosos especialistas y tambie n jo venes. Jo venes 
cato licos de todo el mundo han enviado sus mejores 
fotografí as. Otros han aconsejado a la hora de 
redactar el texto y han contribuido con sus 
preguntas y sugerencias a hacerlo ma s 
comprensible. La Doctrina Social llama a esto 
«participacio n»: ¡colaboracio n! De esta manera, el 
equipo ha aplicado ya un importante principio de la 
Doctrina Social. Por eso el DOCAT se ha convertido 
en un excelente manual para actuar de forma 
cristiana. 

Lo que hoy llamamos Doctrina Social Cato lica surgio  
en el siglo XIX. Con la industrializacio n se propago  
un capitalismo brutal: una forma de economí a 
destructiva para el ser humano. Las grandes 
industrias sin conciencia lograron que la poblacio n 
rural empobrecida trabajara por un sueldo de 
miseria en las minas o en las fa bricas cubiertas de 
hollí n. Los nin os dejaron de ver la luz del dí a. Fueron 
enviados bajo tierra como esclavos para sacar los 
carros cargados de carbo n. Los cristianos ayudaron 
mucho en esta situacio n de necesidad, pero se dieron 
de cuenta de que no era suficiente. Por eso 
desarrollaron ideas sociales y polí ticas para 
proceder contra la injusticia. 

El verdadero documento 
constitucional de la Doctrina Social 
Cato lica es la encí clica Rerum 
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novarum, que, sobre los nuevos problemas sociales, 
promulgo  el papa Leo n XIII en 1891. El Papa escribio  
con claridad y contundencia: «Y defraudar a alguien 
en el salario debido es un crimen, que llama a voces 
las iras vengadoras del cielo». La Iglesia recurrio  a 
toda su autoridad para luchar por los derechos de los 
trabajadores. 

A medida que las necesidades de los tiempos lo iban 
requiriendo, a Doctrina Social Cato lica se ha ido 
enriqueciendo y perfeccionando con el paso de los 
an os. Mucho se ha discutido sobre comunidad, 
justicia, paz y bien comu n. Se han descubierto los 
principios de la persona, de la solidaridad y de la 
subsidiaridad, que tambie n explica el DOCAT. Pero 
en verdad la Doctrina Social no procede de este o de 
aquel Papa, de este o de aquel experto, sino del 
corazo n del Evangelio. Procede de Jesu s mismo. 
Jesu s es la doctrina social de Dios. 

«Esa economí a mata», he dicho en mi exhortacio n 
aposto lica Evangelii gaudium, pues tambie n hoy 
existe «la economí a de la exclusio n y la inequidad». 
Hay paí ses en los que el cuarenta o el cincuenta por 
ciento de los jo venes no tienen trabajo. En muchas 
sociedades se desecha a los ancianos porque al 
parecer no tienen ningu n «valor» y no son ya 
«productivos». Se despueblan regiones enteras, 
porque los pobres de la tierra huyen hacia los 
barrios de chabolas de las metro polis con la 
esperanza de encontrar algo allí  para sobrevivir. La 
lo gica productiva de una economí a globalizada ha 
destruido las sencillas estructuras econo micas y 
agrarias de sus regiones de origen. Mientras tanto, 
aproximadamente un 1% de la poblacio n mundial 
posee el 40% de la riqueza mundial, y el 10% posee 
el 85%. Por otra parte, a la mitad de la poblacio n 
mundial solo le pertenece ya el 1% de este mundo. 
Actualmente, 1 400 millones de personas viven con 
menos de un euro al dí a. 

Cuando los invito a todos a conocer de verdad la 
Doctrina Social de la Iglesia, no suen o solo con 
grupos que se sientan bajo los a rboles para discutir 
sobre ella. No esta  mal. Ha ganlo. Pero mi suen o es 
ma s ambicioso: deseo un millo n de jo venes 
cristianos, o, mejor, toda una generacio n que sea 
para sus contempora neos «la Doctrina Social con 

pies». Solamente transformara n el 
mundo quienes con Jesu s se 
entreguen a e l, los que con e l vayan 

a las periferias y se adentren en la sociedad. 
Comprome tanse en polí tica y luchen por la justicia y 
la dignidad humana, y sobre todo por los ma s pobres. 
Todos ustedes son la Iglesia. Preocu pense por la 
conversio n de la Iglesia, para que este  viva, para que 
se deje desafiar por los gritos de las personas 
privadas de sus derechos, por las su plicas de quienes 
pasan necesidad y de aquellos a quienes nadie cuida. 

Po nganse en movimiento. Si muchos hacen esto 
mismo, el mundo sera  mejor y los seres humanos 
experimentara n que el Espí ritu de Dios actu a 
mediante ustedes. Y así  quiza  ustedes sera n como 
antorchas que iluminara n a los seres humanos en el 
camino hacia Dios. 

Hoy les entrego este pequen o y gran libro para que 
encienda en ustedes un fuego. 

Yo rezo todos los dí as por ustedes. ¡Recen ustedes 
tambie n por mí ! 

Papa Francisco 
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El plan maestroEl plan maestro 

Preguntas 1-46. Págs. 14-46 DOCAT 

 

 A ustedes, jóvenes, 

que han hablado, que han 

dado su testimonio, que han 

hecho un camino, les digo: 

esta es la primera respuesta. Hagan su camino. 

Sean jóvenes en camino, que miran los hori-

zontes, no el espejo. Siempre mirando adelante, 

en camino y no sentados en el sofá. Muchas 

veces me apetece decir esto: un joven, un chi-

co, una chica, que está en el sofá, se jubila a los 

24 años: ¡esto es feo! Y después, ustedes lo han 

dicho bien: lo que hace que me encuentre a mí 

mismo no es el espejo, el mirar cómo soy. En-

contrarse a uno mismo está en el hacer, en el ir 

a la búsqueda del bien, de la verdad, de la be-

lleza. Allí me encontraré a mí mismo.  

Papa Francisco a los jóvenes del Sínodo. 

Ministerio de Música Jésed 
#TodosSomosJesed #m 

¿Dónde estás Señor? 

https://www.youtube.com/

watch?v=-pb 4gMOxS60 

Del santo Evangelio 

según san Marcos 

12, 28-34 

 

En aquel tiempo, uno de 

los escribas se acercó a Jesús y le preguntó: 

“¿Cuál es el primero de todos los manda-

mientos?”. Jesús le respondió: “El primero 

es: Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, 

es el único Señor; amarás al Señor, tu Dios, 

con todo tu corazón, con toda tu alma, con 

toda tu mente y con todas tus fuerzas. El se-

gundo es éste: Amarás a tu prójimo como a 

ti mismo. No hay ningún mandamiento ma-

yor que éstos”. 

El escriba replicó: “Muy bien, Maestro. Tie-

nes razón, cuando dices que el Señor es úni-

co y que no hay otro fuera de Él, y amarlo 

con todo el corazón, con toda el alma, con 

todas las fuerzas, y amar al prójimo como a 

uno mismo, vale más que todos los holo-

caustos y sacrificios”. 

Jesús, viendo que había hablado sensa-

tamente, le dijo: “No estás lejos del 

Reino de Dios”. Y ya nadie se atrevió a 

hacerle más preguntas. 

Palabra del Señor. 

https://www.youtube.com/

watch?v=yRgYhWxcbEs 

Lectio Divina del Joven Rico 

https://www.youtube.com/results?search_query=%23TodosSomosJesed
https://www.youtube.com/results?search_query=%23m


La Doctrina Social de la Iglesia ilumina de mane-

ra muy clara nuestra vida, usa ejemplos sencillos, 

situaciones concretas, medios claros. Ahora te 

presento estas preguntas del Do-

cat, que son muy importantes sa-

ber, para responder a las situacio-

nes actuales. Ellas, son todo un 

itinerario de verdad, justicia y 

paz. 

La primera cuestión que se nos 

presenta es por qué si Dios ha 

hecho todas las cosas por amor, 

cuál es el sentido del sufrimiento, 

de las guerras, del mal. 

(6) Si Dios ha creado el mundo 

por amor, ¿cómo es posible que esté tan lleno de 

injusticia, opresión y dolor? 

Dios ha creado el mundo 

como algo bueno en sí 

mismo. Pero el hombre 

se apartó de Dios, se en-

frentó al amor de Dios. 

La Biblia lo cuenta en la 

historia del pecado ori-

ginal de Adán y Eva. 

Los seres humanos -

piensa en la torre de Ba-

bel- querían ser como 

Dios. Desde entonces, 

en el mundo hay un de-

fecto, un principio des-

tructor. Y 

desde entonces ya no es nada tal y 

como lo planeó Dios. También 

nuestras decisiones actuales, por 

pequeñas que sean, contribuyen a que siga ha-

biendo injusticia y dolor en 

este mundo. Múltiples deci-

siones erróneas se convierten 

a veces en estructuras de mal 

y de pecado. 

(7) ¿Por qué ha dado Dios al 

hombre la posibilidad de ha-

cer el mal? 

Dios creó al hombre para amar. Pero a nadie se le 

puede obligar a amar. Las personas deben ser li-

bres para poder amar de verdad. De la misma ma-

nera que hay auténtica libertad, existe también la 

posibilidad de elegir equivocadamente. Los hom-

bres pueden incluso destruir su propia libertad.  

(8) ¿Deja Dios solo al hombre después de que 

este se aleje de Él? 

No, el amor de Dios «no pasa nunca» (1 Cor 

13,8). Él va detrás de nosotros, nos busca en 

nuestros recovecos y escondites, quiere contactar 

con nosotros. Quiere mostrarnos quién es. 

Podemos ver que Dios llama al hombre al amor, 

pero que lo respeta en su libertad, sin embargo, 

Él sigue teniendo un plan para nosotros. Santa 

Edith Stein (1891-1942, filósofa judeoalemana, 

víctima de los campos de concentración), en su 

libro Ser finito, Ser eterno de 1935-1936 dice: 

«Lo que no encontraba en mi plan estaba en el 

plan de Dios. Y cada 

vez que me encuentro 

con algo así, mi con-

vencimiento se aviva 

más y más en la creen-

cia de que no hay, vis-

to desde la perspectiva 

de Dios, ninguna coin-

cidencia». Dios nos 

tiene en su plan de 

amor siempre. 

Pero, ¿cómo llevar es-

te plan de amor de 

Dios a los de-

más? La Iglesia nos propone, como Madre 

y Maestra, la Doctrina Social de la Iglesia, 

que responde a la necesidad del hombre de 
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ser un ser profundamente social, al actuar en su 

medio, comprometerse con el dolor, con el sufri-

miento, con las necesidades del otro.  

(23) ¿Cuáles son las tareas de la Doctrina Social 

de la Iglesia? 

La Doctrina Social tiene dos tareas: 

El compromiso de garantizar una actuación 

social y justa tal y como aparece en el 

Evangelio. 

La denuncia en 

nombre de la 

justicia de aque-

llas estructuras 

sociales, econó-

micas o políticas 

que contradigan 

el mensaje del 

Evangelio. 

La fe cristiana tiene un 

concepto claro de la 

dignidad humana del 

que extrae ciertos prin-

cipios, normas y un pa-

trimonio de valores para un orden social justo y 

libre. Pero si bien son claros los principios de la 

Doctrina Social, estos han de adaptarse continua-

mente a las preguntas sociales más actuales. Con 

su Doctrina Social, la Iglesia 

se convierte en abogada de 

todas aquellas personas que 

por los motivos que sean no 

pueden alzar su voz o de quie-

nes más se ven afectados por 

estructuras injustas. 

(31) ¿Cuánto ha de involucrar-

se la Iglesia en las cuestiones 

sociales? 

La Iglesia no tiene la tarea de 

sustituir al Estado y a la políti-

ca. Por ese motivo, no propone 

soluciones para cuestiones téc-

nicas de los problemas sociales. La Iglesia 

no hace política, sino que desde el Evange-

lio inspira a la política. Los papas han desa-

rrollado en sus encíclicas sociales ideas centrales 

de índole social relacionadas con la remunera-

ción, la propiedad o los sindicatos; todas ellas 

han de contribuir al crecimiento 

de una sociedad más justa. Hay 

tan solo un vínculo con la políti-

ca en el caso de los seglares 

cristianos que se dedican a ella. 

Muchos cristianos contribuyen 

con sus obras y pensamientos 

cristianos a asociacio-

nes, grupos y colecti-

vos que se ocupan en 

nuestros días de temas 

sociales concretos, 

como por ejemplo la 

ayuda a los refugiados 

o la protección labo-

ral.  

El papa Benedicto 

XVI, el 5 de febrero 

de 2006, nos recorda-

ba que «Sólo Dios es 

la redención del hom-

bre. Y la historia del 

siglo pasado nos muestra cómo en los Estados 

donde se suprimió a Dios, no sólo se destruyó la 

economía, sino que se destruyeron sobre todo las 

almas». 

Pidamos al Señor la gracia de sensibilizarnos con 

las realidades de nuestro mundo, y sepamos ser 

generosos en las acciones y el conocimiento de 

la Doctrina Social. 
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Cristo me ha invitado a ver la realidad a mi alrededor, 

ahora me invita a descubrirlo presente en mis hermanos, 

pensemos en los frutos de este encuentro, lo que le sirve a 

mi persona. 

¿Qué aprendí de esta Jornada? 

¿Cómo aplico el Plan Maestro de Dios en mi vida? 

¿La Doctrina Social de la Iglesia también es para mí? 

https://www.youtube.com/watch?v=Ow6xLNhwA7M 

https://www.youtube.com/watch?v=-LHXRaWSAnk 

https://www.youtube.com/watch?v=6pw50cT623I 

Manta de la escucha; Consigue una manta grande, 

con algo de pintura. Colóquense en la plaza para que la 

gente exprese sus ideas, así podrán apreciar la realidad. 

Video de promoción;  Promuevan la grabación de un 

video a manera de resumen, en el que puedan promover las 

diferentes actividades de esta semana, así ser más cada día. 

Visita una ciudad; Analiza la realidad de los pueblos más 

grandes, ¿cómo viven? ¿Se saludan entre sí? ¿Cómo está la 

inseguridad? Estos aspectos nos ayudan a tomar conciencia. 

Estados de Escucha; Promuevan una campaña en sus esta-

dos de WhatsApp con frases como: “Yo puedo escucharte”, o, 

“¿Alguien necesita quién lo escuche?”. Compártelo con amigos.  

Visita una colonia pobre; En todos nuestros pueblos hay 

realidades que nos duelen como personas, investiguen y experi-

menten en dónde se detectan estas realidades más fuertes  
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La personaLa persona 

Preguntas 47-111. Págs. 58-108 DOCAT 

 Somos cristianos y 

queremos lograr la santidad. 

Apuesten por la santidad 

desde el encuentro y la co-

munión con los demás, atentos a sus necesida-

des (46). Nuestra verdadera identidad supone la 

pertenencia a un pueblo. No existen identidades 

“de laboratorio”, no existen, ni identidades 

“destiladas”, identidades “purasangre”: estas no 

existen. Existe la identidad de caminar juntos, 

de luchar juntos, de amar juntos. La identidad 

de pertenecer a una familia, a un pueblo. Existe 

la identidad que te da amor, ternura, de preocu-

parte por los demás... Existe la identidad que te 

da la fuerza para luchar y al mismo tiempo la 

ternura para acariciar. Cada uno de nosotros 

conoce la belleza y también el cansancio —es 

hermoso que los jóvenes se cansen, es signo de 

que trabajan—, y muchas veces el dolor de per-

tenecer a un pueblo, ustedes conocen esto. 

Aquí radica nuestra identidad, no somos perso-

nas sin raíces. No somos personas sin raíces  

Papa Francisco a los jóvenes de Lituania. 

De la II Carta a los 

Corintios 3, 10-18 

"Pues en este aspecto, no 

era gloria aquella glorifi-

cación en comparación de 

esta gloria sobreeminen-

te. Porque si aquello, que era pasajero, fue 

glorioso, ¡cuánto más glorioso será lo per-

manente! Teniendo, pues, esta esperanza, 

hablamos con toda valentía, y no como Moi-

sés, que se ponía un velo sobre su rostro pa-

ra impedir que los israelitas vieran el fin de 

lo que era pasajero. Pero se embotaron sus 

inteligencias. En efecto, hasta el día de hoy 

perdura ese mismo velo en la lectura del An-

tiguo Testamento. El velo no se ha levanta-

do, pues sólo en Cristo desaparece.. Hasta el 

día de hoy, siempre que se lee a Moisés, un 

velo está puesto sobre sus corazones. Y 

cuando se convierte al Señor, se arranca el 

velo. Porque el Señor es el Espíritu, y donde 

está el Espíritu del Señor, allí está la liber-

tad. Mas todos nosotros, que con el rostro 

descubierto reflejamos como en un espejo la 

gloria del Señor, nos vamos transformando 

en esa misma imagen cada vez más glorio-

sos: así es como actúa el Señor, que es Espí-

ritu." 

Palabra de Dios. 

Siervas Música 

Hoy despierto 

https://www.youtube.com/watch?

v=iivzWPLDFVw 

Un minuto con Francisco 

https://www.youtube.com/watch?v=d-

_5mNEwzDQ&list=PLtNSoOmCgHM74

f1tZzm0LMv7wOnM57Krt 

https://www.youtube.com/watch?v=d-_5mNEwzDQ&list=PLtNSoOmCgHM74f1tZzm0LMv7wOnM57Krt
https://www.youtube.com/watch?v=d-_5mNEwzDQ&list=PLtNSoOmCgHM74f1tZzm0LMv7wOnM57Krt
https://www.youtube.com/watch?v=d-_5mNEwzDQ&list=PLtNSoOmCgHM74f1tZzm0LMv7wOnM57Krt


En toda la creación 

sólo el ser humano está 

abierto al Infinito, sólo 

él tiene hambre de respuestas últimas. La filosofía 

afirma que la persona humana está abierta a la 

TRASCENDENCIA, que puede ir más allá de sí 

misma comprendiendo lo que es más grande y más 

importante que ella, es decir: a Dios. 

IMAGO DEI 

Es la doctrina en la que, según el testimonio bíblico

(Gen1,26-27), se describe la posición destacada del 

hombre entre todas las criaturas: él es el ser capaz 

de comunicarse con Dios. 

Por haber sido hecho a ima-

gen de Dios, el ser humano 

tiene la dignidad de persona; 

no es solamente algo, sino 

alguien. Es capaz de cono-

cerse, de darse libremente y 

de entrar en comunión con 

otras personas. (CIC357) 

Dignidad de la Persona Hu-

mana 

*Con la palabra 

<<persona>> expresamos 

que cada ser humano posee una dignidad inviola-

ble; a este respecto, Juan Pablo II 

(Centesimusannus) dice que el hombre comprendi-

do en su realidad histórica concre-

ta, es el corazón y el alma de la en-

señanza social católica. 

*Asimismo, Juan XXIII en-

fatiza que toda la doctrina 

social se desarrolla a partir 

del principio que afirma la 

inviolable dignidad de la 

persona humana. (Mater et 

magistra). 

*Así, en el centro de la doc-

trina social católica se en-

cuentra la persona humana, 

pues ella es el fundamento 

de la sociedad y, por eso, 

debe ser la prioridad de toda 

actuación social 

¿De dónde vienen los derechos humanos? 

Los derechos humanos no son ni una invención de 

juristas ni una cuerdo arbitrario de hombres de Es-

tado bondadosos; se 

trata más bien de los 

derechos primarios 

de la naturaleza hu-

mana. Tienen su 

raíz última en la 

dignidad que es pro-

pia del ser humano 

en virtud de su ca-

rácter de imagen de 

Dios. 

Estos derechos 

comportan la satis-

facción de las nece-

sidades esenciales materiales y espirituales de la 

persona. 

Juan Pablo II ha trazado una lista de ellos en 

la encíclica Centesimus annus. El primer 

derecho enunciado es el derecho a la vida, 
10 
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desde su concepción hasta su conclusión natural. 

Así, el derecho a la vida es el derecho funda-

mental del hombre, y entra en vigor desde la 

concepción, pues ya 

desde este momento 

se ha de considerar al 

ser humano como 

persona. 

Juan Pablo II tam-

bién subraya el valor 

eminente del derecho 

a la libertad religiosa, 

entendida como dere-

cho a vivir la verdad 

de la propia fe en 

conformidad con la dignidad trascendente de la 

propia persona. 

<<A veces se advierte una obsesión por negar 

toda preeminencia a la persona humana que no 

desarrollamos para defender la igual dignidad 

entre los seres humanos. […]Deberían exaspe-

rarnos las enormes inequidades que existen entre 

nosotros, porque seguimos tolerando que unos 

se consideren más dignos que otros. […] Como 

si hubieran nacido con mayores derechos.>>   

(Papa Francisco, Ls90) 

¿Desde qué momento el hombre es persona? 

Algunos dicen que solamente se puede hablar de 

persona humana a partir del momento de su na-

cimiento; otros incluso afirman que solo se es 

persona si se puede pensar y decidir. Loas hay 

también que fijan el comienzo de la existencia 

humana en la formación del tallo cerebral o en la 

nidación. La Iglesia rechaza todas estas interpre-

taciones y defiende que la vida humana se inicia 

con la fusión del óvulo y el espermatozoide. La 

Iglesia considera absolutamente merecedora de 

protección la vida que surge tras la fecundación, 

ya desde el inicio del esta-

dio embrionario. Por tanto, 

desde ese mismo  momen-

to el embrión es un ser hu-

mano íntegro y, como tal, 

tiene la misma dignidad 

que cualquier otra persona. 

De ahí que a esos miem-

bros más débiles de la so-

ciedad que van a nacer ha-

ya que tributarles el respe-

to debido a su dignidad. 

Así, la persona especial-

mente amenazada al co-

mienzo y al final de la vida, el hombre apenas 

puede defenderse por  sí mismo y a su derecho 

de vida. En esos momentos necesita a los demás, 

quienes han de reconocerle la dignidad inviola-

ble y el carácter sagrado de su vida; los demás 

deben amar su vida y aceptarla, además de ayu-

darla, cuidarla, protegerla, alimentarla y acom-

pañarla. 

Se puede decir que desaparece la solidaridad 

cuando los necesitados son vistos únicamente 

como una carga. Los cristianos debemos alzar la 

voz por todos aquellos que no la tienen. 

Toda vida, incluso si está enferma o limi-

tada, tiene una dignidad irrenunciable y no 

debe ser vista como inferior o carente de 

valor. 
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Jesús ahora, desde su En carnación, me ha enseñado el valor de la Persona, pero 

no puedo dejarlo en un valor abstracto, me tengo que reconocer valioso, importan-

te, digno, y por ello muy estimado como hijo de Dios. 

¿Qué aprendí de esta Jornada? 

¿Para mí qué es la Persona humana? 

¿A qué me reto para verme y ver a 

los demás como personas? 

Escucha a los demás; Podemos crear  paneles de escu-

cha,  con los amigos, con las personas de la ca-

lle, con los más necesitados, ellos necesitan 

contarte la realidad de la sociedad 

Video para todos;  Visita algunos asilos, or -

fanatos, penitenciarías o cetros de rehabilita-

ción. Las personas que se encuentran allí tie-

nen un cúmulo de experiencias por contar, es momento de 

escucharlos. 

Visita, visita, visita; Muchas personas en centros de cuida-

do como los asilos necesitan de alguien que los acompañe, 

pero que no sólo sea de un momento, hazlo un hábito positivo. 

Cadena de ayuda; Puedes pensar  en muchas personas que 

necesitan lo indispensable en tiempos de frío o de desastres na-

turales, tú puedes informarte en redes sobre cómo ayudarlos. 

Visita a una familia; Poder  entender  la realidad familiar  te 

ayudará a entender el valor de la persona humana sobre todas 

las cosas. Ayúdate y ayuda a los demás con tu visita.  

https://www.youtube.com/watch?v=9iPpE2nlhKU 

https://www.youtube.com/watch?v=cIt3mDzUUiQ 

https://www.youtube.com/watch?

v=Ow6xLNhwA7M&index=54&list=UUdrUxJpePjdZnPVjEW4paYQ 
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La familia y sociedadLa familia y sociedad 

Preguntas 112-157. Págs. 114-150 DOCAT 

 No tengan miedo a 

decidirse por Jesús, a abra-

zar su causa, la del Evange-

lio, de la humanidad, de los seres humanos. 

Porque él nunca se va a bajar de la barca de 

nuestra vida, siempre va a estar en el cruce de 

nuestros caminos, jamás va a dejar de recons-

truirnos, aunque a veces nos empeñemos en 

incendiarnos. Jesús nos regala tiempos amplios 

y generosos, donde hay espacios para los fraca-

sos, donde nadie tiene que emigrar, pues hay 

lugar para todos. Muchos querrán ocupar sus 

corazones, inundar los campos de sus aspira-

ciones con cizaña, pero al final, si le entrega-

mos la vida al Señor, siempre vence el buen 

trigo.  Piensen en el pasado, hablen con la gen-

te mayor: no es algo aburrido hablar con los 

mayores. Vayan a visitar a los ancianos y ha-

gan que les cuenten las raíces de su pueblo, las 

alegrías, los sufrimientos, los valores.   

Papa Francisco a los jóvenes. 

Del santo Evangelio 

según San Mateo 12, 

48-50 

 "Todavía estaba hablando a la muche-

dumbre, cuando su madre y sus hermanos se 

presentaron fuera y trataban de hablar con 

él. Alguien le dijo: «¡Oye! ahí fuera están tu 

madre y tus hermanos que desean hablarte.» 

Pero él respondió al que se lo decía: 

«¿Quién es mi madre y quiénes son mis her-

manos?» Y, extendiendo su mano hacia sus 

discípulos, dijo: «Estos son mi madre y mis 

hermanos. Pues todo el que cumpla la volun-

tad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, 

mi hermana y mi madre.»" 

Palabra de Dios. 

Athenas 

Siempre te amaré 

https://www.youtube.com/watch?

v=eDlF5edXq4g&t=159s 

Un minuto con Francisco 

https://www.youtube.com/watch?

v=eAlc6iTy6FQ&index=3&list=PLtNSo

OmCgHM74f1tZzm0LMv7wOnM57Krt 

https://www.youtube.com/watch?v=eAlc6iTy6FQ&index=3&list=PLtNSoOmCgHM74f1tZzm0LMv7wOnM57Krt
https://www.youtube.com/watch?v=eAlc6iTy6FQ&index=3&list=PLtNSoOmCgHM74f1tZzm0LMv7wOnM57Krt
https://www.youtube.com/watch?v=eAlc6iTy6FQ&index=3&list=PLtNSoOmCgHM74f1tZzm0LMv7wOnM57Krt


El Padre Manuel 

tenía 95 años de 

edad y ejerció su 

ministerio presbiteral en la comunidad del Templo 

de San Antonio en Tepatitlán, Jal. Debido a su 

avanzada edad ya no escuchaba y se le dificultaba 

caminar. “La Fidelidad es una virtud única. Es te-

ner la suficiente firmeza para lograr nuestros obje-

tivos, cumplir con nuestras promesas y llevar a 

buen término lo que hemos prometido al Señor”. 

Es también descubrir en nuestro diario caminar un 

momento más para alabar al Señor con nuestra res-

puesta generosa y darle lo mejor de nosotros mis-

mos. Otros más definen la fidelidad como una 

constancia y exactitud del 

cumplimiento de nuestros de-

beres. Pero hoy descubrí ver-

daderamente lo que es la fide-

lidad.  

En Tepatitlán de More-

los, en un pequeño templo de-

dicado a San Antonio, a unas 

cuadras del centro de la cuidad 

se encuentra un Sacerdote increíble. El Padre Ma-

nuel Díaz.  

El martes 22 de diciembre de 2015 

asistimos a la Misa de 1 de la tarde, llevábamos a 

la Virgen de San Juan que estaba como peregrina 

en esta ciudad, y al entrar al Templo de San Anto-

nio comenzó un acontecimiento muy importante. 

El Presbítero Manuel Díaz Díaz cumplía 95 años 

de vida y compartía su alegría con nosotros en esta 

Santa Eucaristía. Fue un momento emotivo, lleno 

de alegría y de gozo. Todos estábamos atentos a la 

mirada cansada del Padre Díaz, una mirada llena 

de esperanza, de fe, y aún llena de ilusiones y me-

tas por cumplir. Qué importante es descubrir que 

nunca en la vida dejamos de soñar.  

Durante la homilía el Padre Díaz nos plati-

có un poco de su vida, sobre su ordenación y sus 

destinos, para ser exactos 3, San Julián, Margaritas 

y Tepatitlán. En esta última ciudad lleva más de 40 

años como capellán del mismo templo. Un ejemplo 

contundente de humildad, obediencia y fidelidad. 

Además pronunció unas palabras que marcaron el 

corazón de todos 

los que tuvimos 

la dicha de escu-

charlas,. Ojalá 

que las guardes 

en tu corazón co-

mo ejemplo de un 

alma que entregó 

su vida por com-

pleto al Señor, para así enseñarnos qué es la gran 

familia humana..    

“Quiero que pidan por mí – dijo el 

14 



Padre Díaz – porque soy pecador, y necesito de us-

tedes, yo no sé por qué razón el Señor me ha guar-

dado tantos años. Pero sí sé que es por la oración 

de mi hermana y de todos ustedes que oran por sus 

sacerdotes. Gracias por tenernos paciencia, gracias 

por aguantarnos por más 

de 50 años en este Templo 

de San Antonio, pero más 

gracias porque me han 

aguantado a pesar de los 

malo que soy. Si supieran 

lo malo que soy no les 

agradaría, me escupirían 

en la cara o pedirían al 

Señor Obispo que me destituyera, porque no soy 

digno de estar con gente tan buena como ustedes. 

Pero les pido que oren por mí, yo sé que he vivido 

muchos años porque me hace falta convertirme. 

Oren por mí. Ojalá que todos los sacerdotes supié-

ramos entregarnos por completo al Señor, de buena 

gana y con generosidad. No soy el mejor, pero le 

doy cada uno de mis días al Señor y a ustedes.”  

Escuchar estas palabras de 

un Sacerdote de 95 años es con-

tundente. Un hombre santo reco-

nociendo así su limitación y peca-

do me pone a cuestionarme sobre 

la caridad que debemos de tener 

para aceptar nuestra vida y de po-

nernos de rodillas ante el 

Señor para pedir por nuestros sacerdotes, aquellos 

que llevan la mano paternal de Dios en nuestras 

comunidades.  

Yo sé que entregar la vida nos es fácil, y 

menos entregarla por los demás, con sus caídas y 

levantadas, con sus 

retos diarios pero con 

esperanza siempre fija 

en el Señor. Eso es 

fidelidad. Por eso a 

esas almas que entre-

gan por completo su 

vida les debemos eter-

na gratitud por decir 

sí al Señor, por entregarse al pueblo que necesita de 

ellos y por presentarse ante el Señor tal cuales son. 

Padre Díaz, felicidades. “Tú eres Sacerdote para 

siempre” (Sal 110, 4). 

114 DOCAT  

La Iglesia considera a la familia como la 

primera sociedad natural y la más importante de 

todas. La familia posee derechos especiales y se 

encuentra en el centro de la vida 

social. 

121 La presencia de los ancianos  

que viven en la familia puede re-

sultar muy valiosa. Ellos con un 

ejemplo de la vinculación entra 

las generaciones y pueden contri-

buir, gracias a su valiosa experien-

15 
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Dios es comunión de amor, y me invita a serlo a mí tam-

bién en medio de mi sociedad, por ello no me puedo que-

dar indiferente ante las situaciones de mis hermanos más 

olvidados, por ello, esta gran familia humana debe de ser 

también mi familia, y debo ver por ellos. 

¿Qué aprendí de esta Jornada? 

¿Qué entiendo por familia y por sociedad? 

¿Cómo puedo cambiar mi familia? 

Aprendamos de los demás; Ayuda en una Asociación 

Civil o en una Organización no Gubernamental para ver 

cómo trabajan y aprende de ellos el funcionamiento. 

Video de motivación;  Un grupo juvenil es el mejor  es-

pacio para mandar un mensaje a todas las asociaciones que 

promueven el trabajo y la educación. Es tu turno de decir-

les lo que los jóvenes piden. 

Salud y Educación; Pueden hacer  una buena labor  por  los 

Hospitales, Centros de Salud y la Educación, acércate a ellos 

para saber cómo ayudar a los demás en estos centros. 

Estados de Escucha; Promuevan una campaña en sus esta-

dos de WhatsApp con frases como: “Yo puedo escucharte”, o, 

“¿Alguien necesita quién lo escuche?”. Compártelo con amigos.  

Visita una empresa; Busca la manera de visitar  una empresa 

para ver cómo trabajan, cómo se ponen de acuerdo y cómo fun-

cionan estos organismos, allí está una gran riqueza de trabajo.  

https://www.youtube.com/watch?v=ab1RhXObV3M 

https://www.youtube.com/watch?v=5VKwL3oIk1U 

https://www.youtube.com/watch?

v=5hf1RGnKU3Y&index=16&list=UUdrUxJpePjdZnPVjEW4paYQ 
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Economia y politica Economia y politica  

Preguntas 158-228. Págs. 156-204 DOCAT 

  Queridos jóvenes, el 

corazón de la Iglesia es jo-

ven precisamente porque el 

Evangelio es como una lin-

fa vital que la regenera con-

tinuamente. Está en nosotros ser dóciles y 

cooperar en esta fecundidad. Y todos ustedes 

pueden colaborar con esta fecundidad: sean 

cristianos católicos o de otras religiones o no 

creyentes. Les pedimos colaborar en nuestra 

fecundidad, en dar vida. Lo hacemos también 

en este camino sinodal, pensando en la realidad 

de los jóvenes de todo el mundo. Tenemos ne-

cesidad de reapropiarnos del entusiasmo de la 

fe y del gusto de la búsqueda. Necesitamos en-

contrar en el Señor la fuerza de reponernos de 

los fracasos, de ir adelante, de reforzar la con-

fianza en el futuro. Y necesitamos atrevernos a 

nuevos caminos. No se asusten: atreverse a 

nuevos caminos, incluso si ello comporta ries-

gos. Un hombre, una mujer que no arriesga, no 

madura. Una institución que hace elecciones 

para no arriesgar permanece niña, no crece. 

Arriesguen, acompañados de la prudencia, del 

consejo, pero vayan adelante. Si no arriesga, 

¿saben lo que le sucede a un joven? ¡Envejece! 

¡Se jubila a los 20 años! Un joven envejece y 

envejece también la Iglesia. Lo digo con dolor.   

Papa Francisco a los jóvenes del Pre-Sínodo. 

De la Primera Carta 

a Timoteo 2 

 "Ante todo reco-

miendo que se hagan ple-

garias, oraciones, súplicas y acciones de gra-

cias por todos los hombres; por los reyes y 

por todos los constituidos en autoridad, para 

que podamos vivir una vida tranquila y apa-

cible con toda piedad y dignidad. Esto es 

bueno y agradable a Dios, nuestro Salvador, 

que quiere que todos los hombres se salven 

y lleguen al conocimiento pleno de la ver-

dad. Porque hay un solo Dios, y también un 

solo mediador entre Dios y los hombres, 

Cristo Jesús, hombre también, que se entre-

gó a sí mismo como rescate por todos. Este 

es el testimonio dado en el tiempo oportuno, 

y de este testimonio - digo la verdad, no 

miento - yo he sido constituido heraldo y 

apóstol, maestro de los gentiles en la fe y en 

la verdad. Quiero, pues, que los hombres 

oren en todo lugar elevando hacia el cielo 

unas manos piadosas, sin ira ni discusio-

nes."                                    Palabra de Dios. 

  

 

Athenas 

Espíritu Santo 

https://www.youtube.com/watch?

v=jtt7zyFeNls 



Ahora hemos que-

rido reflexionar 

sobre la participación de la Iglesia en la toma de 

decisiones de la vida política, para lo cual nos he-

mos dado a la tarea de investigar en el Magisterio 

de la Iglesia y algunas otras fuentes acerca de esto.  

Se suele creer que al hablar sobre política nos refe-

rimos a la corrupción, y por esta razón hemos sido 

indiferentes ante la contribución responsable que 

debemos tomar todos los ciudadanos, olvidándonos 

así del papel tan importante que tenemos cada uno. 

Es por ello que el Papa Francis-

co nos invita hacer conciencia 

del deber y compromiso que 

como laicos debemos tener, ya 

que la participación en las elec-

ciones es una de las formas más 

altas de la caridad, debido a que 

busca el bien común, «el cual consiste en la realiza-

ción plena, ser con y para el hombre», es recordar 

que no somos los únicos en esta estancia, sino que 

conformamos una comunidad y debemos velar por 

el bien de todos. Esto quiere decir que reconocemos 

en el otro una persona, con la que se trata de crear 

las condiciones necesarias para 

nuestro pleno desarrollo. 

Por esta razón es necesario que clarifique-

mos la opción por la política y que mediante una 

participación ciudadana elijamos libre y responsa-

blemente a nuestros gobernantes, sin desprendernos 

de nuestras obligaciones como agentes de cambio 

que se prolongan en el día a día. Con esto es que en 

el ámbito de la política podemos tomar acciones 

concretas como lo es el participar en las planeacio-

nes, en la toma de decisiones y ejerciendo tanto 

nuestros derechos como nuestras compromisos ciu-

dadanos. 

Una tentación constante de las personas, 

está en considerar al gobernante como el único que 

hará el cambio en la sociedad, si bien es responsa-

ble de promover el bien común, no es en él en 

quien recae la toma de las decisiones, porque es 

necesario que cada ciudadano contribuya a la bús-

queda de una vida más digna. 

Por eso es importante que cada 

uno ejerza su voto de manera 

consciente y libre. Una vez rea-

lizada nuestra elección, nos co-

rresponde participar en la vida 

política de nuestro país de ma-

nera activa, conociendo, exigiendo y ejerciendo 

nuestros derechos, así como también se nos invita a 

cumplir responsablemente con nuestras obligacio-

nes como ciudadanos. Por otra parte debemos cola-

borar en la toma de decisiones de la vida pública, 

según nuestra vocación y profesión, procu-

rando ser agentes de cambio. Pero el papel 

fundamental de los cristianos debe de ser 
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velar por el bien de los más necesitados. 

«Hijos míos, no amemos de palabra y de 

boca, sino de verdad y con obras» (1 Jn 3,18). Es-

tas palabras del apóstol 

Juan expresan un impera-

tivo que ningún cristiano 

puede ignorar. La seriedad 

con la que el «discípulo 

amado» ha transmitido 

hasta nuestros días el 

mandamiento de Jesús se 

hace más intensa debido 

al contraste que percibe 

entre las palabras va-

cías presentes a menudo 

en nuestros labios y 

los hechos concretos con 

los que tenemos que en-

frentarnos. El amor no 

admite excusas: el que 

quiere amar como Jesús 

amó, ha de hacer suyo su ejemplo; especialmente 

cuando se trata de amar a los pobres. Por otro lado, 

el modo de amar del Hijo de Dios lo conocemos 

bien, y Juan lo recuerda con claridad. Se basa en 

dos pilares: Dios nos amó primero (cf. 1 

Jn 4,10.19); y nos amó dando todo, incluso su pro-

pia vida (cf. 1 Jn 3,16). 

No pensemos sólo en los pobres como los 

destinatarios de una buena obra de voluntariado 

para hacer una vez a la semana, y menos aún de 

gestos improvisados de buena voluntad para tran-

quilizar la conciencia. Estas experiencias, aunque 

son válidas y útiles para sensibilizarnos acerca de 

las necesidades de muchos hermanos y de las injus-

ticias que a menudo las provocan, deberían introdu-

cirnos a un verdadero  encuentro con los pobres y 

dar lugar a un compartir que se convierta en un es-

tilo de vida. En efecto, la oración, el camino del 

discipulado y la conversión encuentran en la cari-

dad, que se transforma en compartir, la prueba de 

su autenticidad evangélica. Y esta forma de vida 

produce alegría y serenidad espiritual, porque se 

toca con la mano la carne de Cristo. Si realmente 

queremos encontrar a Cristo, es necesario que to-

quemos su cuerpo en el cuerpo llagado de los po-

bres, como confirmación de la comunión sacra-

mental recibida en la Eucaristía. El Cuerpo de Cris-

to, partido en la sagrada liturgia, se deja encontrar 

por la caridad compartida en los rostros y en las 

personas de los hermanos y hermanas más débiles. 

Son siempre actuales las palabras del santo Obispo 

Crisóstomo: «Si queréis honrar el cuerpo de Cristo, 

no lo despreciéis cuando está desnudo; no honréis 

al Cristo eucarístico con ornamentos de seda, mien-

tras que fuera del templo descuidáis a ese otro Cris-

to que sufre por frío y desnudez»( H in M 

50,3: PG 58). 
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Cristo me ha invitado a ver la realidad a mi alrededor, ahora me invita a descu-

brirlo presente en mis hermanos, pensemos en los frutos de este encuentro, lo 

que le sirve a mi persona. 

¿Qué aprendí de esta Jornada? ¿Cómo aplico el Plan Maestro de Dios en 

mi vida? ¿La Doctrina Social de la Iglesia también es para mí? 

Manta de la escucha; Consigue una manta grande, 

con algo de pintura. Colóquense en la plaza para que la 

gente exprese sus ideas, así podrán apreciar la realidad. 

Video de promoción;  Promuevan la grabación de un 

video a manera de resumen, en el que puedan promover las 

diferentes actividades de esta semana, así ser más cada día. 

Visita una ciudad; Analiza la realidad de los pueblos más 

grandes, ¿cómo viven? ¿Se saludan entre sí? ¿Cómo está la 

inseguridad? Estos aspectos nos ayudan a tomar conciencia. 

Estados de Escucha; Promuevan una campaña en sus esta-

dos de WhatsApp con frases como: “Yo puedo escucharte”, o, 

“¿Alguien necesita quién lo escuche?”. Compártelo con amigos.  

Visita una colonia pobre; En todos nuestros pueblos hay 

realidades que nos duelen como personas, investiguen y experi-

menten en dónde se detectan estas realidades más fuertes  

https://www.youtube.com/watch?v=JibWJOweWUc 

https://www.youtube.com/watch?v=RbnZhCP7_sU 

https://www.youtube.com/watch?

v=r1S7aCB_47A&list=UUdrUxJpePjdZnPVjEW4paYQ&index=25 
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Libertad y pazLibertad y paz 

Preguntas 270-304. Págs. 250-269 DOCAT 

 Siempre es bueno re-

unirnos, compartir testimonios 

de vida, expresar lo que pen-

samos y queremos; y es muy 

lindo estar juntos los que cree-

mos en Jesucristo. Estos encuentros hacen reali-

dad aquel sueño de Jesús en la última cena: «Que 

todos sean uno, […] para que el mundo 

crea» (Jn 17,21). Si nos esforzamos por vernos 

como peregrinos que hacen el camino juntos, 

aprenderemos a confiar el corazón al compañero 

de camino sin recelos, sin desconfianzas, mirando 

solamente lo que en realidad buscamos: la paz en 

el rostro del único Dios. Y como la paz es artesa-

nal, confiarse al otro es también algo artesanal, es 

fuente de felicidad: «Bienaventurados los que 

trabajan por la paz» (Mt 5,9). Y este camino, este 

camino no lo hacemos solo con creyentes, sino 

con todos. Todos tienen algo que decirnos. A to-

dos tenemos algo que decir.  

Papa Francisco encuentro ecuménico jóvenes. 

Del Santo Evangelio 

según San Mateo   

5, 1-12 

 "Viendo la muche-

dumbre, subió al monte, 

se sentó, y sus discípulos se le acercaron. Y 

tomando la palabra, les enseñaba diciendo: 

«Bienaventurados los pobres de espíritu, 

porque de ellos es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados los mansos , porque ellos 

poseerán en herencia la tierra. Bienaventura-

dos los que lloran, porque ellos serán conso-

lados. Bienaventurados los que tienen ham-

bre y sed de la justicia, porque ellos serán 

saciados. Bienaventurados los misericordio-

sos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, 

porque ellos verán a Dios. Bienaventurados 

los que trabajan por la paz, porque ellos se-

rán llamados hijos de Dios. Bienaventurados 

los perseguidos por causa de la justicia, por-

que de ellos es el Reino de los Cielos. Bie-

naventurados seréis cuando os injurien, y os 

persigan y digan con mentira toda clase de 

mal contra vosotros por mi causa. Alegraos 

y regocijaos, porque vuestra recompensa 

será grande en los cielos; pues de la misma 

manera persiguieron a los profetas anteriores 

a vosotros.  

La Voz del Desierto  

Determinada Determinación 

|@LVD_fans #STJ500 

https://www.youtube.com/watch?

v=g9IhXdd6xew 

Un minuto con Francisco 

https://www.youtube.com/watch?

v=UiBfBHPc2lM&list=PLtNSoOmCgH

M74f1tZzm0LMv7wOnM57Krt&index=

7 

https://www.youtube.com/watch?v=UiBfBHPc2lM&list=PLtNSoOmCgHM74f1tZzm0LMv7wOnM57Krt&index=7
https://www.youtube.com/watch?v=UiBfBHPc2lM&list=PLtNSoOmCgHM74f1tZzm0LMv7wOnM57Krt&index=7
https://www.youtube.com/watch?v=UiBfBHPc2lM&list=PLtNSoOmCgHM74f1tZzm0LMv7wOnM57Krt&index=7
https://www.youtube.com/watch?v=UiBfBHPc2lM&list=PLtNSoOmCgHM74f1tZzm0LMv7wOnM57Krt&index=7


25 de septiem-

bre de 2015, 

9:45 am, el día 

de hoy por la 

mañana sucedió un secuestro, la policía no pudo 

evitarlo. Los vecinos estuvieron atentos ante el 

gran espectáculo. En plena plaza pública, a la luz 

del día y con el 

consentimiento 

de muchos. Pero 

no es la primera 

vez que este gru-

po de secuestradores comete un crimen de esta 

magnitud. Ya han realizado más de 500 atrocidades 

parecidas. Asesinatos, robos, fraudes, corrupción. 

El juicio se practicó de 

manera privada, sin quién 

diera testimonio. Los car-

gos en contra; secuestro. 

Los argumentos a favor; 

todos lo hacen. La senten-

cia, inocentes, bajo una 

multa de cuantiosas canti-

dades. El juez desapareció, los abogados ya no 

existen y ante el pueblo a más de las tres de la tarde 

todo vuelve a la normalidad, nada pasó. 

El nombre de los secuestradores no 

lo sabemos, sólo tenemos indicios 

de que es una banda que lleva muchas décadas ma-

quinando la devastación del pueblo.  

Aunque es duro, esta historia es verdadera. La li-

bertad ha sido secuestrada. 

Con profundo dolor del 

corazón sentimos cómo 

hemos sido expulsados de 

la verdad, como Iglesia he-

mos renunciado a nuestro 

papel de profeta en la tierra 

de los lamentos. ¿Quién es 

el culpable? ¿El gobierno?, ¿La sociedad? ¿El nar-

cotráfico? ¿La población corrupta? ¿La Iglesia que 

aparentemente no dice nada? ¿Los estudiantes que 

no velan por su patria? ¿A quién culparemos? 

¿Quién será nuestro pretexto? 

Hoy nuestra misión como mexicanos es clamar a 

una voz: México, México, sé de nuevo tú mismo. 

México cuna de la fe guadalu-

pana y de la cristera. México, 

México, sé de nuevo tú mismo. 

Conviértete a los valores huma-

nos, conviértete a la libertad que 

tanto anhelas. México, México, 

sé de nuevo tú mismo. México, 

México, busca la paz. 

Hoy lo que el pueblo celebra es el don de la liber-

tad, lo agradece y se esfuerza por preservarlo y en-

riquecerlo. Renovemos nuestra identidad mexicana 

en la paz.  

Una exigencia marcada por la violencia y la 
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inseguridad implica una respuesta constante y ge-

nerosa. Ojalá se pudiera que por cada secuestro se 

ofreciera un sacrifico de 

expiación, que por cada 

asesinato o familia que 

llora, se pudiera ver un 

joven esforzándose por 

construir la paz.  

Hermanos, hoy también 

somos México, somos los 

colaboradores y las vícti-

mas. ¡Qué desconcertante es el misterio de la vida! 

Que nos pide sufrir para dar plenitud, que nos exi-

ge renuncia para ganarlo todo. Que nos pide que 

abramos los ojos al mundo y nos hagamos peque-

ños con tal de ser enaltecidos algún día.  

Nuestra respuesta está en cada uno de nuestros co-

razones. Sigámosla. Ya estamos cansados de me-

diocridades. Ya hay muchos allá afuera sin hacer 

nada. ¿Harás algo por tu patria? Porque los cobar-

des no hacen historia.  

274 DOCAT 

La paz no comienza en las mesas de negociación. 

La paz, que viene de lo alto, nace siempre en 

el corazón humano y, de allí, se expande. El 

cristiano encuentra la paz dentro de él y está en paz 

consigo mismo en la oración y escuchando la pala-

bra de Dios. Los sacramentos 

son también importantes, sobre-

todo el de la confesión, que es el 

auténtico sacramento de paz. La 

paz interior se encuentra tam-

bién cuando se da el primer pa-

so y se sale al encuentro del 

amor verdadero con el prójimo. 

Para poder vivir en paz unos 

con otros, los cristianos no tenemos otro método 

mejor que el de estar siempre dispuestos al perdón 

y a la reconciliación. La paz de cada uno se irradia 

por sí sola; a la familia, al círculo de amigos o, en 

última instancia, a toda la sociedad. 

275 Algunos dicen que la paz es la ausencia de 

guerra y otros creen que es un equilibrio estable 

entre las fuerzas adversarias, pero ambas definicio-

nes son insuficientes. La paz es ser feliz en el or-

den bueno de Dios; este tipo de paz es nuestro ob-

jetivo. Nos encontramos en el camino hacia la paz 

cuando contribuimos al mundo según el orden di-

vino de justicia y caridad. 
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Jesús es el Príncipe de la Paz, yo soy su fermento de paz en la parte de mundo 

que me corresponde, si me he encontrado con Él, no puedo hacer otra cosa 

más que llevarlo a todos en el lenguaje del amor y de la paz, para hacer hom-

bres y mujeres libres en este mundo y en el Reino. 

¿Qué aprendí de esta Jornada? 

¿Tengo, busco y vivo en la Paz y la libertad? 

¿Qué me ata para no ser persona libre? 

Manta por la paz; Consigue una manta grande, con 

algo de pintura. Colóquense en la plaza para que la gente 

exprese alguna idea por la paz, todos la queremos. 

Creación de un Canal de YouTube;  Es tu opor tunidad 

de crear una Canal para llevar el mensaje del Evangelio a 

las redes, YouTube es la mejor opción de ser escuchado. 

Visita una Televisora; En casi todos nuestros pueblos hay 

radiodifusoras o  televisoras,. Pide participar, será genial que 

se escuche la voz de los jóvenes. 

Tu Red, tu momento; Todas las redes sociales pueden lle-

narse de buenos mensajes. Impresiónanos, haz tu propio pro-

yecto en el que puedas ser un joven en acción.  

Mensajes y visitas; Aplica algunas de las estrategias que 

aprendas en línea para visitar algunos centros más importantes 

de pobreza o necesidad, puedes hacerlo en grupo.  

https://www.youtube.com/watch?v=L3GeKICi3oY 

https://www.youtube.com/watch?v=PQtYFadiatY 

https://www.youtube.com/watch?

v=4WzsruCJCD4&list=UUdrUxJpePjdZnPVjEW4paYQ&index=15 
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El medio ambiente y la comunidad internacionalEl medio ambiente y la comunidad internacional 

Preguntas 229-269. Págs. 208-247 DOCAT 

 En mi trabajo como 

obispo, pude descubrir que 

hay muchas, pero muchas, 

buenas ideas en los corazones y en las mentes 

de los jóvenes. Y eso es verdad, ustedes son 

inquietos, buscadores, idealistas. ¿Saben quién 

tienen problemas?. El problema lo tenemos los 

grandes que cuando escuchamos estos ideales, 

estas inquietudes de los jóvenes, con cara de 

sabiondos decimos: “Piensa así porque es jo-

ven, ya va a madurar, o peor,  ya se va a co-

rromper”. Y eso es verdad, detrás del “ya va a 

madurar” contra las ilusiones y los sueños se 

esconde el tácito “ya se va a corromper”. 

¡Cuidado con eso! Madurar es crecer y hacer 

crecer los sueños y hacer crecer las ilusiones, 

no bajar la guardia y dejarse comprar por dos 

“chirolas”, eso no es madurar. Así que cuando 

los grandes pensamos eso, no le hagan caso.  

Papa Francisco a los jóvenes de Chile. 

Salmo 148 

"¡Aleluya! Alaben al Se-

ñor desde los cielos, alá-

benlo en las alturas, alá-

benlo todos sus ángeles, 

alábenlo todos sus ejérci-

tos. Alábenlo el sol y la luna, alábenlo todos 

los astros de luz; alábenlo cielos de los cie-

los y las aguas por encima de los cielos. Ala-

ben el nombre del Señor, pues lo ordenó y 

fueron creados; los puso por los siglos de los 

siglos bajo una ley que nunca cambiará. Ala-

ben al Señor desde la tierra, monstruos del 

mar y todos sus abismos, fuego y granizo, 

nieve y neblina, huracán que ejecuta su pala-

bra, las montañas y todas las colinas, árboles 

frutales y todos los cedros, animales salvajes 

y domésticos, reptiles y aves que vuelan, 

reyes de la tierra, todas las naciones, prínci-

pes y los que gobiernan la tierra, jóvenes y 

muchachas, ancianos con los niños. Alaben 

el nombre del Señor pues su Nombre es el 

único sublime, su majestad excede tierra y 

cielo. Levantó la cornamenta de su pueblo, 

causa de orgullo para todos sus amigos, para 

Israel, el pueblo que a él se acerca." 

  

Palabra de Dios. 

Marília Mello 

Quem Impedirá? 

https://www.youtube.com/watch?

v=Ip9lcdUVZ_U 

La Alegría del Amor 

Jesed 

https://www.youtube.com/watch?

v=9houg3_eO18&list=PL8XxpvJ1opDY

MqTXK6643CSaG4el1jbES 

https://www.youtube.com/watch?v=9houg3_eO18&list=PL8XxpvJ1opDYMqTXK6643CSaG4el1jbES
https://www.youtube.com/watch?v=9houg3_eO18&list=PL8XxpvJ1opDYMqTXK6643CSaG4el1jbES
https://www.youtube.com/watch?v=9houg3_eO18&list=PL8XxpvJ1opDYMqTXK6643CSaG4el1jbES


Queremos compartir contigo un pequeño 

extracto del DOCAT, una sección que ayuda a ver 

cómo los documentos de la Iglesia hablan sobre la 

Comunidad Internacional. 

Cuando hablamos de Comuni-

dad Internacional no nos refe-

rimos al cúmulo de personas 

de todo el mun-

do, como masa, 

sino, nos referi-

mos a la verda-

dera familia 

mundial, que debe de velar por todos. 

Ésta debe de buscar el bien común, 

no como un concepto abstracto, ni 

mucho menos como un plan sola-

mente, sino que debe de ser real, con-

creto, presente en las realidades de 

los más pobres, de los migrantes, de 

la gran familia internacional. 

El derecho a la inmigración y la 

emigración 

Pacem in Terris (Papa Juan XXIII, 

1963), 25. 

Ha de respetarse íntegramente tam-

bién el derecho de cada hombre a 

conservar o cambiar su residencia dentro de los lí-

mites geográficos del país; más aún, es necesario 

que le sea lícito, cuando lo aconsejan justos moti-

vos, emigrar a otros países y fijar allí su domicilio 

(cf. Pío XII, Radiomensaje Na-

videño de 1952). El hecho de 

pertenecer como ciudadano a 

una determinada comunidad 

política no impide en modo al-

guno ser miembro de la familia 

humana y ciudadano de una so-

ciedad y convivencia universal, 

común a todos los hombres. 

Los derechos de los exiliados 

Pacem in Terris (Papa Juan 

XXIII, 1963), 105-106. 

No está de más recordar aquí a todos que los exilia-

dos políticos poseen la dignidad propia de la perso-

na y se les deben reconocer los derechos consi-

guientes, los cuales no han 

podido perder por haber sido 

privados de la ciudadanía en 

su nación respectiva. Entre 

los derechos de la persona 

humana debe contarse tam-

bién el de que pueda lícita-

mente cualquiera emigrar a la 

nación donde espere que po-

drá atender mejor a sí mismo 

y a su familia. Por lo cual es 

un deber de las autoridades 

públicas admitir a los extran-

jeros que llegan y, en cuanto 

lo permita el verdadero bien 

de su comunidad, favorecer 

los propósitos de quienes 

pretenden incorporarse 

a ella como nuevos miembros. 

Desarrollo solidario al alcance de todos 
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Centesimus Annus (Papa Juan Pablo II, 1991), 29. 

En fin, el desarrollo no debe de ser entendido de ma-

nera exclusivamente económica, 

sino bajo una dimensión humana 

integral. No se trata solamente de 

elevar a todos los pueblos al nivel 

del que gozan hoy los países más 

ricos, sino de fundar sobre el traba-

jo solidario una vida más digna, 

hacer crecer efectivamente la dig-

nidad y la creatividad de toda per-

sona, su capacidad de responder a 

la propia vocación y, por tanto, a la 

llamada de Dios. El punto culmi-

nante del desarrollo conlleva el 

ejercicio del derecho-deber de bus-

car a Dios, conocerlo y vivirlo se-

gún tal conocimiento. 

El acceso justo al mercado 

Centesimus Annus (Papa Juan Pa-

blo II, 1991), 33. 

En años recientes [a 

1991] se ha afirmado que 

el desarrollo de los países 

más pobres dependía del 

asilamiento del mercado 

mundial, así como de su 

confianza exclusiva en las 

propias fuerzas. La histo-

ria recientemente ha pues-

to de manifiesto que los 

países que se han margi-

nado han experimentado 

un estancamiento y retro-
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ceso; en cambio, han experimenta-

do un desarrollo los países que han 

logrado introducirse en la interre-

lación general de las actividades 

económicas a nivel internacional. 

Parece, pues, que el mayor proble-

ma está en conseguir un acceso 

equitativo al mercado internacio-

nal, fundado no sobre el principio unilate-

ral de la explotación de los recursos natu-

rales, sino sobre la valoración de los re-

cursos humanos. 

En el camino hacia la globalización 

Caritas in Veritate (Papa Benedicto XVI, 

2009), 7. 

En una sociedad en vías de globalización, 

el bien común y el esfuerzo por él, han de 

abarcar necesariamente a toda la familia 

humana, es decir, a la comunidad de los 

pueblos y naciones, dando así forma de 

unidad y de paz a la ciudad del hombre, y 

haciéndola en cierta medida una anticipa-

ción que prefigura la ciudad de Dios sin 

barreras. 

Todos somos responsables directamente 

de nuestros hermanos, somos los respon-

sables de la gran familia que vive junto a 

nosotros. 
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La creación de Dios  es un reflejo del amor de Dios por nosotros y encontrarme 

con ella me ayuda a contactar con la armonía que Dios dispuso para poder en-

contrarlo con el mensaje del amor, Cuidar la Casa común debe de ser un com-

promiso duradero y estable. 

¿Qué aprendí de esta Jornada? ¿Estoy dañando nuestra Casa Común? 

¿Por qué Dios me llama a  

cuidar de su creación? 

Un migrante en la familia; Todos tenemos familiares 

migrantes, habla con ellos, pregúntales su experiencias 

sobre el camino y las dificultades de estar en otro país. 

Video Conciencia;  Promovamos la conciencia de la 

ecología, de los migrantes y de los santuarios naturales. Un 

video es una manera de hacerlo, son unos cuantos minutos. 

Aléjate de la ciudad; Visita algún campo ecológico, san-

tuario natural o basurero cercano. En todos ellos encontrarás 

experiencias de cómo ayudar a la Casa Común. 

Redes Eco; Todos podemos comenzar  con una campaña de 

conciencia y de recepción de los migrantes que pasan por nues-

tros pueblos. Las redes sociales son grandes para ofrecer ayuda.  

Experiencia Migrante; Existen muchos campos en todos los 

estados sobre las experiencias migrantes, los parques como 

EcoAlberto y la Casa del Migrante pueden ayudarnos a ser más 

conscientes de la realidad que viven.  

https://www.youtube.com/watch?v=R2mL-F2ph_I 

https://www.youtube.com/watch?v=dOTRRdrM0Qw 

https://www.youtube.com/watch?v=PIcb29tMhPs 
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El compromiso personal y comunitarioEl compromiso personal y comunitario 

Preguntas 305-328. Págs. 

 Queridos amigos, 

queridos jóvenes: «Sean 

ustedes, –se lo pido por fa-

vor–, sean ustedes los jóve-

nes samaritanos que nunca 

abandonan a nadie tirado en 

el camino. En el corazón, otra pregunta: 

“¿Alguna vez abandoné a alguien tirado en el 

camino? ¿Un pariente, un amigo, amiga…?”. 

Sean samaritanos, nunca abandonen al hombre 

tirado en el camino. Sean ustedes los jóvenes 

cirineos que ayudan a Cristo a llevar su cruz y 

se comprometen con el sufrimiento de sus her-

manos. Sean como Zaqueo, que transformó su 

enanismo espiritual en grandeza y dejó que Je-

sús transformara su corazón materialista en un 

corazón solidario. Sean como la joven Magda-

lena, apasionada buscadora del amor, que sólo 

en Jesús encuentra las respuestas que necesita. 

Tengan el corazón de Pedro, para abandonar 

las redes junto al lago. Tengan el cariño de 

Juan, para reposar en Jesús todos sus afectos. 

Tengan la disponibilidad de nuestra Madre, la 

primera discípula, para cantar con gozo y hacer 

su voluntad».  

Papa Francisco a los jóvenes de Chile. 

Del Santo Evangelio 

según San Mateo 25, 

34-40 

 "Venid, benditos de 

mi Padre, recibid la he-

rencia del Reino preparado para vosotros 

desde la creación del mundo. Porque tuve 

hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y 

me disteis de beber; era forastero, y me aco-

gisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; en-

fermo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinis-

teis a verme." Entonces los justos le respon-

derán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, 

y te dimos de comer; o sediento, y te dimos 

de beber? ¿Cuándo te vimos forastero, y te 

acogimos; o desnudo, y te vestimos? 

¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y 

fuimos a verte?" Y el Rey les dirá: "En ver-

dad os digo que cuanto hicisteis a unos de 

estos hermanos míos más pequeños, a mí me 

lo hicisteis." 

 Palabra de Dios. 

  

 

Celinés 

No temas 

https://www.youtube.com/watch?v=XLM5-

u37t7s&list=PLYjRqSbYCOkIVehl8I97oN7zqyxviFHl7 

La JMJ y el Sínodo 2018 
https://www.youtube.com/watch?

v=kN444D7a02Q 

https://www.youtube.com/watch?v=kN444D7a02Q
https://www.youtube.com/watch?v=kN444D7a02Q


Para la Madre Te-

resa de Calcuta la 

santidad consistía 

en permitir a Dios que lleve su vida en mi vida. 

Es decir, que viva en mí, pero no sólo en el inte-

rior, como quien tiene un huésped anónimo, sino 

como un habitante que se da a notar en la cari-

dad, en la manera de actuar, en nuestro com-

promiso. Ser verdaderamente otros Cristos. 

306 ¿Por qué un cristiano debe de comprometerse 

socialmente? 

«Dios es amor» (1 Jn 4,8), 

y «la caridad es la vía 

maestra de la doctrina so-

cial de la Iglesia» (papa 

Benedicto XVI, CiV 2). 

Ser cristiano, sin embar-

go, es algo más que asu-

mir simplemente una pos-

tura de valores o de criterios. En esencia, ser cris-

tiano es encontrarse con la persona de Cristo, es 

buscar a Jesús en los «más pequeños» (Mt 25, 40), 

seguirlo e incluso imitarlo (Tomás de Kempis), Je-

sús hizo gala de su sentido incondicional de justi-

cia. Y mostró un amor tierno y desbordante hacia 

los más pequeños, los pobres y los 

enfermos; Jesús mismo es la acción 

social de la Iglesia y de su agenda. La doctrina so-

cial católica es tan solo el desarrollo sistemático de 

cuanto fue consumado por Jesús: un ser humano 

redescubierto en su dignidad primaria 

(personalidad); li-

berado de la avari-

cia y del pecado; al 

servicio del prójimo 

(solidaridad) y 

preocupado por la 

«prosperidad del 

país» (Jer 29, 7) 

(bien común), así como por el desarrollo de grupos 

y comunidades capaces de desarrollarse en justicia 

y paz (subsidiaridad). Esta es la gran visión. 

Por eso es muy impor-

tante preguntarse cómo 

puedo imitar a Cristo, 

no sólo como un excelen-

te esquema de vida, sino 

cómo puedo hacerlo car-

ne en mí. 

307 ¿Qué haría Jesús hoy 

en día? ¿Cómo podemos 

saber qué hay que hacer? 

Con la doctrina social, la Iglesia no nos está dando 

simplemente un libro de recetas con el que, si-

guiéndolo al detalle, podemos responder a la volun-

tad de Dios ante conflictos actuales y disputas so-

ciales. Al contrario, es la voz interna de 

nuestra conciencia la que nos provee de bue-

30 



nos argumentos para decisiones responsables, pues 

una cosa está clara: ¡tenemos que tomar decisio-

nes! Pero también 

la conciencia pue-

de equivocarse; 

sucede –en pala-

bras de Immanuel 

Kant- cuando se 

pudre. Desde el 

punto de vista 

cristiano, pese a 

que tengamos de base la capacidad de diferenciar 

entre lo bueno y lo malo, a la conciencia hay que 

formarla en consonancia con los mandamientos de 

Dios y según las necesidades de nuestro tiempo. 

En caso de no hacerlo, se convierte en excusa para 

todas las maldades imaginables.  

Ese es el fondo del mandamiento de Jesús, el 

amarnos unos a otros implica responsabilidad, 

atención, cuidado. No sólo buenas intenciones 

que se quedan en proyectos inconclusos. No. La 

sociedad hoy más que nunca nos necesita santos, 

y no sólo rezando, sino haciendo vida. Vida la 

oración, vida la caridad, vida el compromiso. 

Hoy más que nunca, la 

Iglesia es consciente de 

que su mensaje social se 

hará creíble por el testi-

monio de las obras, antes 

que por su coheren-

cia y lógica interna. 

De esta conciencia 

deriva también su opción preferencial por los po-

bres, la cual nunca es exclusiva ni discriminatoria 

de otros grupos. Se trata, en 

efecto, de una opción que no 

vale solamente para la pobreza 

material, pues es sabido que, 

especialmente en la sociedad 

moderna, se hallan muchas for-

mas de po-

breza no 

sólo econó-

mica, sino también cultural y 

religiosa. El amor de la Iglesia 

por los pobres, que es determi-

nante y pertenece a su constante 

tradición, la impulsa a dirigirse 

al mundo en el cual, no obstante 

del progreso técnico-

económico, la pobreza amenaza 

con alcanzar formas gigantes-

cas. 1 

Tengamos pues la firme determinación de ser 

santos juntos, pero no sólo acompañados, por 

un nombre, un compañero. Seamos santos en 

cualquier lugar, bajo cualquier motivo, porque 

la caridad es nuestro pri-

mer llamado a la santi-

dad.  

1 Papa Juan Pablo II, Encí-

clica Cen-

tesimus 

Annus 31 
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Dios nos llama a ser jóvenes en acción, y encontrarme 

con Él en mis hermanos me ayuda a comprometerme por 

completo con ellos, a crear proyectos que tengan su vida y 

fuerza en el Encuentro con Cristo y su Proyecto Redentor. 

¿Qué aprendí de esta Jornada? 

¿A qué me compromete este encuentro? 

¿Qué es la Cuestión Social para mí? 

Visitas a hospitales, organicen una Kermesse por algún enfermo, 

puedes programar una visita con los grupos de Pastoral Social, 

puedes hacer promoción de la Cuestión Social,  preparar Jorna-

das por la paz, por el medio ambiente, por los enfermos, por los 

pobres o por la participación ciudadana, esta suma de voluntades 

puede ayudar mucho. El apoyo de voluntariados, el día de las 

redes sociales, son proyectos que pueden ayudar a los demás.  

Estos son algunos de los proyectos que pueden formar todos juntos, es muy importante que estos 

proyectos respondan a una necesidad de tu comunidad, 

de los que te rodean. Necesitan apoyo de los sacerdotes 

y de los encargados de los grupos parroquiales. 

Es muy importante que aprendas a realizar proyectos 

medibles, atentos y que sean duraderos. 

¡Es hora de ponernos manos a la obra! 

 

https://www.youtube.com/watch?v=pxS7mXpDAJ0 

https://www.youtube.com/watch?v=r7C54vPak4Y 

https://www.youtube.com/watch?

v=Z33BstbZROM&index=14&list=UUdrUxJpePjdZnPVjEW4paYQ 

https://www.youtube.com/watch?v=SXlYt_JjftE 

https://www.youtube.com/watch?v=LYIj8_vMTe8 

https://www.youtube.com/channel/UCW9DYV47FEEPr7qRCTuMs7w 



Oracion por el sinodoOracion por el sinodo 

Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos los 
jóvenes del mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la 
propia vida, vean las cosas más hermosas y profundas y conserven siempre el 
corazón libre. Acompañados por guías sapientes y generosos, ayúdalos a res-
ponder a la llamada que Tú diriges a cada uno de ellos, para realizar el propio 
proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus corazones a los 
grandes sueños y haz que estén atentos al bien de los hermanos. Como el Dis-
cípulo amado, estén 
también ellos al pie de 
la Cruz para acoger a 
tu Madre, recibiéndo-
la de Ti como un don. 
Sean testigos de la Re-
surrección y sepan re-
conocerte vivo junto a 
ellos anunciando con 
alegría que tú eres el 
Señor. Amén.  
 
¡Vamos! 

Es nuestro momento de salir, ¡ya es hora de mo-
vernos! Que este encuentro que hemos tenido 

nos ayude a mejorar nuestras vidas. 



Catequesis Preparatorias 

Jornada Mundial de la Juventud 

Panamá 2019 
Adaptación 



HOLA, JÓVENES 

CATEQUESIS 1 

META: 

Motivar a los jo venes sobre su identidad y la im-

portancia de su presencia en la sociedad y en la 

Iglesia, y darles la bienvenida a la primera cate-

quesis. 

ORACION POR LA JMJ 2019 

SIGNO: 

Descubrir quie n es el ma s joven de todos los 

asistentes a la catequesis, o quie n ha cumplido o 

cumplira  an os en estos dí as para felicitarle fra-

ternalmente 

 

VER 

En estos momentos hay ma s jo venes de entre 10 

y 24 an os que nunca antes en la historia de la 

humanidad, unos 1.800 millones en una pobla-

cio n mundial de 7.300 millones. Son el 32% de 

la poblacio n de los paí ses menos adelantados y 

el 17% en los paí ses ma s desarrollados. Lo que 

significa que, al ser tan numerosos en los paí ses 

ma s pobres, tienen dificultades para huir de la 

violencia, encontrar un trabajo decente o acce-

der a un nivel de escolarizacio n digno y a servi-

cios de salud que tengan en cuenta sus necesida-

des. 

La India es el paí s del mundo con mayor nu mero 

de personas de entre 10 y 24 an os: 356 millo-

nes, a pesar de que tiene menos habitantes que 

China, que cuenta con 269 millones de jo venes. 

Les siguen Indonesia, con 67 millones de jo ve-

nes; Estados Unidos de Ame rica, con 65; Pakis-

ta n, con 59; Nigeria, con 57; Brasil, con 51; y 

Bangladesh con 48. 

Lamentablemente, la superioridad nume rica no 

siempre es un factor decisivo. Los jo venes sue-

len tener un poder adquisitivo ma s bajo; si con-

siguen un empleo, suelen trabajar en puestos en 

los niveles inferiores o en el sector informal, y 

solo los mayores de 18 tienen derecho a voto; 

suelen estar peor integrados en los procesos 

electorales y polí ticos que los grupos de mayor 

edad. 

La falta de trabajo y de acceso a la experiencia y 

los conocimientos de personas mayores que 

ellos empuja a los jo venes a buscar modelos de 

conducta, ví as para mejorar la autoestima e in-

cluso fuentes de alimento, vivienda y sustento 

dentro de su propio grupo de edad. Si esa ten-

dencia no se compensa con la esperanza de un 

futuro mejor, puede abocar a los jo venes a la 

violencia. 

De hecho, la principal causa 

de mortalidad de los varo-

nes jo venes es la violencia, a 

menudo derivada de con-

flictos civiles y bandas. El 

VIH es hoy por hoy la se-

gunda causa de mortalidad 

de los adolescentes. Y ma s 

del 12% del total de los 232 

millones de migrantes in-

ternacionales en 2013 

fueron jo venes. 



Los jo venes rara 

vez tienen la culpa 

de los obsta culos a 

su desarrollo. Hay que prestarles atencio n. Por-

que tienen derechos humanos que deben ser 

respetados. Porque nunca antes hubo 1.800 mi-

llones de jo venes vivos y porque ellos definira n 

y dirigira n nuestro futuro en todo el planeta. No 

obstante, en un mundo en el que prevalecen las 

preocupaciones de los adultos, a menudo no se 

les tiene en cuenta. Es una tendencia que debe 

corregirse sin dilacio n, ya que pone en riesgo 

tanto a los jo venes como al conjunto de econo-

mí as y sociedades. 

En relacio n con la fe y la religiosidad, los jo venes 

ven a la Iglesia de diversas maneras: unos la 

aman esponta neamente como ella es, sacramen-

to de Cristo; otros, la cuestionan para que sea 

aute ntica, y no faltan los que buscan un Cristo 

vivo sin su cuerpo que es la Iglesia. Hay una ma-

sa indiferente, acomodada pasivamente a la civi-

lizacio n de consumo u otros suceda neos; así  co-

mo seguidores de otras religiones, a veces fana -

ticos, y no 

creyentes. 

 

DIALOGUEMOS 

¿Que  nos llama la atencio n de estos 

datos sacados de 

recientes informes de la ONU? 

¿Que  piensas de la si-

tuacio n de la ju-

ventud en tu 

paí s? 

¿Que  comentarios puedes hacer so-

bre la religiosidad 

de los jo venes? 

 

JUZGAR 

TEXTOS ILUMINATIVOS 

La propuesta de Jesu s (Bienaventuranzas, Mt 5, 

3-12)  

El joven rico (Mt 19, 16-22) 

Mensaje a los jo venes (1 Jn 2, 13-15) 

“Me vienen a la memoria las palabras que Dios 

dirigio  a Abraha n: «Vete de tu tierra, de tu pa-

tria y de la casa de tu padre a la tierra que yo te 

mostrare » (Gen 12,1). Estas palabras esta n diri-

gidas hoy tambie n a ustedes: son las palabras de 

un Padre que los invita a “salir” para lanzarse 

hacia un futuro no conocido pero prometedor 

de seguras realizaciones, a cuyo encuentro E l 

mismo los acompan a. Los invito a escuchar la 

voz de Dios que resuena en el corazo n de cada 

uno a trave s del soplo vital del Espí ritu Santo. 

Cuando Dios le dice a Abraha n «Vete», ¿que  que-

rí a decirle? Ciertamente no le pedí a huir los su-

yos o del mundo. Su invitacio n fue una fuerte 

provocacio n para que dejase todo y se encami-

nase hacia una tierra nueva. Dicha tierra, ¿no es 

acaso para ustedes aquella sociedad ma s justa y 

fraterna que desean profundamente y que quie-

ren construir hasta las periferias del mundo? Sin 

embargo, hoy, la expresio n «Vete» asume un sig-

nificado diverso: el de la prevaricacio n, de la in-

justicia y de la guerra. 

Muchos jo venes entre ustedes esta n sometidos 



al chantaje de la violencia y se 

ven obligados a huir de la tie-

rra natal. El grito de ellos sube 

a Dios, como el de Israel esclavo de la opresio n 

del Farao n (cfr. Es 2, 23) .... 

 

En Cracovia, durante la apertura de la u ltima 

Jornada Mundial de la Juventud, les pregunte  

varias veces: «Las cosas, ¿se pueden cambiar?». 

Y ustedes exclamaron juntos a gran voz «¡sí »”. 

Esa es una respuesta que nace de un corazo n 

joven que no soporta la injusticia y no puede do-

blegarse a la cultura del descarte, ni ceder ante 

la globalizacio n de la indiferencia. ¡Escuchen ese 

grito que viene de lo ma s í ntimo! Tambie n cuan-

do adviertan, como el profeta Jeremí as, la inex-

periencia propia de la joven edad, Dios los esti-

mula a ir donde E l los enví a: «No les tengas mie-

do, que contigo estoy para salvarte» (Jer 1,8). 

Un mundo mejor se construye tambie n gracias a 

ustedes, que siempre desean cambiar y ser ge-

nerosos. No tengan miedo de escuchar al Espí ri-

tu que les sugiere opciones audaces, no pierdan 

tiempo cuando la conciencia les pida arriesgar 

para seguir al Maestro. Tambie n la Iglesia desea 

ponerse a la escucha de la voz, de la sensibilidad, 

de la fe de cada uno; así  como tambie n de las du-

das y las crí ticas. Hagan sentir a todos los gritos 

de ustedes, de jenlo resonar en las comunidades 

y ha ganlo llegar a los pastores” (Francisco, Carta 

a los jo venes para la Preparacio n del Sí nodo 

2018). La juventud no es so lo un grupo de per-

sonas de edad cronolo gica. Es tambie n una acti-

tud ante la vida, en una etapa no definitiva sino 

transitiva. Tiene rasgos muy caracterí sticos: Un 

inconformismo que lo cuestiona todo; un espí ri-

tu de riesgo que la lleva a compromisos y situa-

ciones radicales; una capacidad creativa con res-

puestas nuevas al mundo en cambio que aspira a 

mejorar siempre como signo de esperanza. Su 

aspiracio n personal ma s esponta nea y fuerte es 

la libertad, emancipada de toda tutela exterior. 

Es signo de gozo y felicidad. Muy sensible a los 

problemas sociales. Exige autenticidad y senci-

llez y rechaza con rebeldí a una sociedad invadi-

da por hipocresí as y antivalores. 

Este dinamismo la hace capaz de renovar las 

culturas que, de otra manera, envejecerí an. El 

papel normal que juega la juventud en la socie-

dad es el de dinamizar el cuerpo social. Cuando 

los adultos no son aute nticos ni abiertos al dia -

logo con los jo venes, impiden que el dinamismo 

creador del joven haga avanzar el cuerpo social. 

Al no verse tomados en serio, los jo venes se diri-

gen por diversos caminos: o son acosados por 

diversas ideologí as, especialmente las radicali-

zadas, ya que, siendo sensi-

bles a las mismas por su 

idealismo natural, no siem-

pre tienen una preparacio n 

suficiente para un claro dis-

cernimiento, son indiferen-

tes al sistema vigente o se 

acomodan a e l con dificul-

tad y pierden capacidad di-

namizadora. 

Hoy dí a la juventud es 

manipulada espe-



cialmente en lo po-

lí tico y en el uso 

del «tiempo libre». 

Una parte de la juventud tiene legí timas inquie-

tudes polí ticas y conciencia de poder social. Su 

falta de formacio n en estos campos y la asesorí a 

equilibrada la lleva a radicalizaciones o frustra-

ciones. El joven ocupa gran parte del «tiempo 

libre» en el deporte y en la utilizacio n de los me-

dios de comunicacio n social. Para algunos, son 

instrumento de educacio n y sana recreacio n; 

para otros, elementos 

de alienacio n. 

La familia es el cuerpo social primario en el que 

se origina y educa la juventud. De su estabilidad, 

tipo de relaciones con la juventud, vivencia y 

apertura a sus valores, depende, en gran parte, 

el fracaso o el e xito de la realizacio n de esta ju-

ventud en la sociedad o en la Iglesia. 

La juventud camina, aun sin darse cuenta, al en-

cuentro de un Mesí as, Cristo, quien camina hacia 

los jo venes. So lo E l hace verdaderamente libre 

al joven. E ste es el Cristo que debe ser presenta-

do a los jo venes como liberador integral: quien 

por el espí ritu de las Bienaventuranzas ofrece a 

todo joven la insercio n en un proceso de conver-

sio n constante; comprende sus debilida-

des y le ofrece un encuentro muy per-

sonal con E l y la Comunidad, en los 

sacramentos de la reconciliacio n y la 

Eucaristí a. El joven debe experi-

mentar a Cristo como ami-

go personal, que no 

falla nunca, ca-

mino de to-

tal realizacio n. Con E l y por la ley 

del amor, camina al Padre comu n y a los herma-

nos. Así  se siente verdaderamente feliz. Los jo -

venes deben sentir que son Iglesia, experimen-

ta ndola como lugar de comunio n y participa-

cio n. La Iglesia debe aceptar sus crí ticas. Acom-

pan arles y enviarles como testigos y misioneros 

especialmente a la gran masa juvenil, ayudarles 

a ser constructores de paz, portadores de ale-

grí a y de un proyecto liberador integral en fa-

vor, sobre todo, de sus hermanos jo venes. La 

Virgen Madre, bondadosa, la creyente fiel, educa 

al joven para ser Iglesia. 

 

ACTUAR 

EXPERIENCIAS PARA IR A MA S 

Es hora de pensar y dialogar co mo podemos 

comprometernos frente a algunas de las pregun-

tas que plantea el Documento preparatorio para 

el Sí nodo 2018 : 

¿Co mo comunicamos a los jo venes que son ne-

cesarios para construir el futuro de la Iglesia? 

¿Co mo hacemos que la Pastoral hable el idioma 

del joven, sobre todo los medios de comunica-

cio n, el deporte y la mu sica? 

¿Co mo estamos preparando a la juventud para 

afrontar la violencia extrema (guerrillas, ban-

das, ca rcel, drogodependencia, matrimonios for-

zados) y a su vez co mo acompan amos a los que 

ya viven esta realidad? 

Los jo venes a menudo se sienten descartados y 

rechazados por el sistema polí tico, econo mico y 

social en el que viven. 



¿Escuchamos el potencial de 

protesta para que se transfor-

me en propuesta y colaboracio n? 

 

CELEBRAR 

ORACIO N MEDATATIVA Y COMPARTIDA 

Canto 

Hacer dos carteles que digan “ES GRANDE SER 

JOVEN, ES ALGO MARAVILLOSO” (uno) y “LA 

JUVENTUD ES UNA ENFERMEDAD QUE HAY 

QUE SOPORTAR PACIENTEMENTE, PORQUE SE 

CURA 

CON LOS AN OS” (el otro). Invitar a que cada uno 

se coloque al lado del cartel con el que esta  ma s 

de acuerdo y lo comente… 

 

Sen or, haz de mí  un instrumento de tu paz: 

donde haya odio, ponga yo amor, 

donde haya ofensa, ponga yo perdo n, 

donde haya discordia, ponga yo unio n, 

donde haya error, ponga yo verdad, 

donde haya duda, ponga yo la fe, 

donde haya desesperacio n, ponga yo esperanza, 

donde haya tinieblas, ponga yo luz, 

donde haya tristeza, ponga yo alegrí a. 

Oh Maestro, que no busque yo tanto 

ser consolado como consolar, 

ser comprendido como comprender, 

ser amado como amar. 

Porque dando se recibe, 

olvidando se encuentra, 

perdonando se es perdonado, 

y muriendo se resucita a la vida eterna. 

(San Francisco de Así s) 



 

 

LA LIBERTAD NO ES MÁS QUE LA 

OPORTUNIDAD DE SER MEJOR 

(ALBERT CAMUS) 

CATEQUESIS 2 

 

META 

Discernir con alegrí a aquellas oportunidades 

que me llevan a la realizacio n plena, partiendo 

desde mis virtudes y valores 

ORACION POR LA JMJ 2019 

SIGNO 

Desatar nudos y abrir candados 

 

VER 

Un maestro espiritual medita profundamente en 

el silencio de la noche. En puntillas se acerca el 

discí pulo y se situ a a su lado. Sin abrir los ojos el 

maestro le pregunta: 

- ¿Que  buscas? 

- ¡La liberacio n! Contesta el discí pulo 

con el corazo n lleno de angustia. El 

maestro abre sus ojos y mira ndolo con 

ternura le pregunta: 

- ¿Quie n te ha encadenado? Y 

nuevamente cierra sus 

ojos. 

 

Compartamos: 

1. Si alguien te preguntara ¿Eres libre de hacer, 

pensar, o decir lo que quieras? ¿Que  dirí as? 

2. ¿Cua les son las cadenas que te impiden ser 

realmente libre? 

3. ¿Son las redes sociales la solucio n ma s efecti-

va para resolver los problemas de soledad, auto-

estima, ansias de felicidad de la juventud de 

hoy? ¿Si – no? ¿Por que ? 

4. ¿Que  aconsejarí as a un/a joven que anhela la 

libertad y busca ansiosamente la felicidad? 

Cantamos Mirar la vida con los ojos nuevos 

 

Pero… ¿Que  es la LIBERTAD? 

Entre otras muchas afirmaciones puede ser defi-

nida como la facultad natural del ser humano 

para actuar a voluntad sin restricciones, siguien-

do su propia conciencia y su capacidad para de-

cidir en favor de su plena realizacio n. Sin em-

bargo, ¿Es esa la experiencia que tienes de ella? 

Es probable que a la primera pregunta afirmes 

esponta neamente que sí  eres libre. Pero cuando 

te 

“tocas” por dentro, posiblemente tengas que de-

cir que tu libertad no es tan real y cristalina co-

mo crees y dices, porque, como cualquier perso-

na, muchas veces te sorprendes a ti mismo(a), “ 

no haciendo el bien que quieres, sino el mal que 

no quieres” (Cfr. Romanos, 7,19). 

De hecho, la experiencia de la libertad es dife-

rente en cada etapa de nuestra vida. Cuando se 

es nin o se confunde con los suen os y fantasí as 

de nuestra imaginacio n. En la adolescencia, con-



siste en hacer lo que nos ape-

tece o provoca, sin que nadie 

nos lo impida o se nos impon-

ga. 

En la juventud, ejercemos la libertad como la 

forma y la oportunidad para elegir y decidir 

nuestro futuro. Una vez que entramos a la edad 

adulta, la libertad se difumina entre los mil com-

promisos sociales, laborales, familiares, etc…Ya 

la libertad no consiste en hacer lo que quere-

mos, sino en querer lo que hacemos. 

 

JUZGAR 

TEXTOS ILUMINATIVOS 

 

Proverbios, 6,32-34.36 Si tu  quieres, hijo mí o, 

llegara s a sabio; si te lo propones llegara s a en-

tender. Si te gusta escuchar, aprendera s; si pres-

tas oí dos, te instruira s. Asiste a la reunio n de los 

ancianos; y si hay uno sabio, pe gate a e l… Obser-

va quie n es inteligente y madruga para visitarlo. 

Que tus pies desgasten el umbral de su puerta”. 

Lucas, 9:25 “¿De que  le sirve al hombre ganar el 

mundo entero si se pierde o se malogra e l?” 

Mateo, 6,25ss "Por eso les digo: no anden preo-

cupados por su vida... Miren las aves del cielo. 

Fí jense en los lirios del campo..." 

PROFUNDIZACIO N 

LIBERTAD Y FELICIDAD son hermanas, amigas y 

compan eras en la aventura de la vida. So lo se 

hara n posibles en la medida que fundamentes tu 

existencia sobre tres ejes fundamentales: 

 

1. Tu propia Identidad:  

¡Despierta! ¡Descu brete! Hazte las preguntas cla-

ves que cambiara n tu vida ¿Quie n soy yo? ¿Que  

busco, que  anhelo, que quiero? ¿Co mo quiero 

ser y vivir? ¿Para que  estoy en el mundo? Echa 

un vistazo a tu alrededor y vera s por todas par-

tes a personas que han construido sus vidas so-

bre las cosas efí meras (dinero, poder, e xito, 

aceptacio n, placeres, fama…). Son falsas ilusio-

nes, peligrosos espejismos que convierten tus 

ma s hermosos suen os juveniles, en la trampa de 

la avaricia y la superficialidad. 

 

2. La sana relacio n interpersonal:  

Tu verdadera madurez se pondra  de manifiesto 

cuando seas capaz de establecer una relacio n 

abierta, normal y equilibrada con las personas 

que comparten la vida contigo: familia, vecinos, 

amigos, compan eros. Nadie 

es autosuficiente ni capaz 

de valerse por sí  solo. Re-

cuerda que este mundo per-

tenece tambie n al resto de 

la humanidad que tiene tus 

mismos derechos para vivir 

y ser feliz en este planeta. 

Aprender a convivir, a com-

partir, a servir, a perdonar, 

a trabajar en equipo. No 

hay madurez humana 

sin la compan í a 



y ayuda de los 

otros. 

 

3. La fraternidad universal: 

La cultura del Encuentro. La clara conciencia de 

que somos hijos de un mismo Padre y la 

fraternidad es conge nita. Eso supone reconoci-

miento de los otros, la tolerancia, la inclusio n de 

lo diferente. No hay razas, ni colores, ni ge nero, 

ni condicio n social, ni religio n. En Jesucristo nos 

encontramos. Y E l es la estatura que tenemos 

que alcanzar todos juntos. Jesu s nos configura 

con E l y nos invita a mantener vivo su gran sue-

n o: “Que todos seamos uno como E l y el Padre 

son uno” (Juan, 17,21) 

 

DICE EL PAPA FRANCISCO 

La espiritualidad cristiana propone un creci-

miento con sobriedad y una capacidad de gozar 

con poco. Es un retorno a la simplicidad que nos 

permite detenernos a valorar lo pequen o, agra-

decer las posibilidades que ofrece la vida sin 

apegarnos a lo que tenemos ni entristecernos 

por lo que no poseemos. Esto supone evitar la 

dina mica del dominio y de la mera acu-

mulacio n de placeres. 

(Laudato Si 222) 

La sobriedad que se vive con liber-

tad y conciencia es liberadora. 

No es menos vida, no es 

una baja intensidad 

sino todo lo 

contrario. 

En realidad, quienes disfrutan ma s 

y viven mejor cada momento son los que dejan 

de picotear aquí  y alla , buscando siempre lo que 

no tienen, y experimentan lo que es valorar cada 

persona y cada cosa, aprenden a tomar contacto 

y saben gozar con lo ma s simple. Así  son capa-

ces de disminuir las necesidades insatisfechas y 

reducen el cansancio y la obsesio n. Se puede ne-

cesitar poco y vivir mucho, sobre todo cuando 

se es capaz de desarrollar otros placeres y se 

encuentra satisfaccio n en los encuentros frater-

nos, en el servicio, en el despliegue de los caris-

mas, en la mu sica y el arte, en el contacto con la 

naturaleza, en la oracio n. La felicidad requiere 

saber limitar algunas necesidades que nos aton-

tan, quedando así  disponibles para las mu ltiples 

posibilidades que ofrece la vida. (LS 223).  En 

otras palabras, "la felicidad no tiene precio, y no 

se comercializa; no es una 'app' que se descarga 

en el tele fono celular: ni siquiera la versio n ma s 

actualizada podra  ayudarlos a convertirse en 

libres y en grandes en el amor". (Audiencia ge-

neral 24 abr. 2016)  

Un mundo mejor se construye tambie n gracias a 

ustedes, que siempre desean cambiar y ser ge-

nerosos. No tengan miedo de escuchar al Espí ri-

tu que les sugiere opciones audaces, no pierdan 

tiempo cuando la conciencia les pida arriesgar 

para seguir al Maestro. Tambie n la Iglesia desea 

ponerse a la escucha de la voz, de la sensibili-

dad, de la fe de cada uno; así  como tambie n de 

las dudas y las crí ticas. Hagan sentir a todos los 

gritos de ustedes, de jenlo resonar en las comu-

nidades y ha ganlo llegar a los pastores. 

(Carta a los jo venes. 13 enero 2017). 



ACTUAR 

EXPERIENCIAS PARA IR A MA S 

Como jo venes enamorados y seguidores de Je-

su s, asumir un estilo de vida basado en cuatro 

verbos que dan sentido a la existencia: SALIR 

ma s de uno mismo, COMPARTIR ma s con 

los otros, SERVIR ma s a los vulnerables y SON AR 

ma s con ese horizonte que Jesu s nos propone 

con su Vida. Realizar actividades para partici-

pantes de entre 18 y 30 an os de cualquier lugar, 

peregrinaciones, trabajo social, migraciones, for-

macio n, arte y teatro, interculturalidad, espiri-

tualidad, etc., Que contengan en sí  tres dina mi-

cas interrelacionadas: SALIR al mundo, SEGUIR 

a Jesu s y SERVIR a los dema s. Es una invitacio n a 

tomar la iniciativa para «ir a ma s», sin instalarse 

en el conformismo, o la mediocridad, buscando 

siempre y en todo 

el bien mayor en favor de los dema s y en medio 

del mundo 

que Dios habita. Cada joven haga una lista de sus 

valores, talentos, cualidades que puede poner al 

servicio de la humanidad, confrontarla y aumen-

tarla con lo que le dicen las personas que ma s le 

conozcan. ¿Co mo servir ma s y mejor al entorno 

donde vive con esa riqueza de ser que Dios le ha 

dado? Cada joven escriba un cuento libre donde 

e l mismo sea el protagonista que hace grandes 

cosas por la humanidad. Luego, procura actuar 

en consecuencia.  

  CELEBRAR 

ORACIO N MEDITATIVA Y COMPARTIDA 

Sentados co modamente y en silencio con una 

mu sica de relax mental: 

• Cierra tus ojos 

• Respira lenta y profundamente. Recuerda la 

clase de sentimiento que experimentas cuando 

alguien te elogia, cuando te ves aprobado, acep-

tado, aplaudido... Y compa ralo con el sentimien-

to que brota en tu interior cuando contemplas la 

salida o la puesta del sol, o la naturaleza en ge-

neral, o cuando lees un libro o ves una pelí cula 

que te gusta de veras. 

• Trata de revivir este u ltimo sentimiento y com-

pa ralo con el primero, ese producido por el he-

cho de ser elogiado, etc. Establece la diferencia 

de ambos sentimientos. 

• Que  sientes cuando haces el bien, caminas con 

otros, das lo mejor de ti. 

• Contempla las palmas de tus manos e imagina 

Dios que pone sus manos debajo de las tuyas y 

te las sostiene con ternura infinita. De jate llevar 

por lo que sientes. 

Artistas Unidos - Cambiar el 

Mundo - escuchar, cantar y 

compartir mensaje 

VIDEOS SUGERIDOS 

- Las Redes Sociales y sus 

Consecuencias 

- Sus deseos, sus decisiones 

y la tecnologí a 

- Discurso del Papa Francis-

co a los jo venes: "HAGAN 

LI O" 



 

 

LA CASA COMÚN LA GLOBALIZACIÓN 

DE LA SOLIDARIDAD 

CATEQUESIS 3 

 

META: 

Promover el respeto a la Casa Comu n y el com-

promiso por cuidar la ecologí a. 

ORACIO N POR LA JMJ 2019 

SIGNO: 

Un banner de la “Madre Tierra” 

UN GESTO: 

“Desca lzate, toda la tierra es sagrada” 

 

VER 

(Escuchar atentamente el encuentro de San 

Francisco de Así s con la “Madre Tierra”: REPAM 

laudato si capí tulo 1.) https://

www.youtube.com/watch?v=1tYdOIqvpqg 

En caso de no tener acceso al enlace, usar el 

cuento que aparece a continuacio n. 

 

UN HECHO DE VIDA: 

Muy despacio avanza Pedro por 

el sendero que conduce a la 

laguna que, por siglos 

inmemoriales, 

constituyo  la 

cuna de la ma s grande biodiversi-

dad conocida en la regio n. Se encuentra con su 

vecina Alejandrina, acompan ada por su hijos de 

10 y 7 an os, ma s el burro fame lico que apenas 

puede con la minu scula carga de las pertenen-

cias familiares. 

- ¿A do nde va Alejandrina con tanta tristeza en-

cima? 

- Buscando un nuevo lugar donde podamos vi-

vir. Aca  ya no hay vida, Pedro. Si nos quedamos 

aquí , muerte segura tenemos. 

- Tiene razo n, vecina. Contaminaron los rí os y 

secaron la laguna. 

Nuestra bonita montan a la volvieron un desier-

to. Dicen que la minerí a y los proyectos hidro-

ele ctricos traen mucho desarrollo y bienestar al 

paí s pero mataron la tierra, contaminaron las 

aguas, acabaron las especies, destruyen los 

manglares. Ya no hay bosques, ni aire fresco, ni 

aves, ni flores, ni suen os en las montan as. 

- Sí , Pedro, nos quitaron la vida. Mira a mi mari-

do Luis, triste y desilusionado, siembra, siembra 

y siembra… Y la cosecha no llega… ¿Que  ha pa-

sado a nuestro suelo que no quiere producir?... 

Nos obligan a salir, sin tierra y sin porvenir. 

 

Compartamos: 

1- ¿Existe realmente una conciencia ecolo gica 

en el mundo y en la sociedad que habitamos? 

¿Do nde y co mo se manifiesta esta nueva con-

ciencia? 

2 - Cua l es el valor que se da en nuestras socie-

dades a la Tierra y co mo afecta esto al medio 



ambiente, a la naturaleza, y a 

los seres humanos? 

3 - ¿Co mo amenaza y afecta especialmente a las 

comunidades campesinas e indí genas la promo-

cio n de la minerí a a cielo abierto, la construc-

cio n de hidroele ctricas y otros proyectos desa-

rrollistas En Panama  y el mundo? ¿Son realmen-

te estos proyectos co nsonos con una conciencia 

ecolo gica? 

 

JUZGAR 

TEXTOS ILUMINATIVOS 

(Sb 11, 24) Sen or, amas a todos los seres y no 

aborreces nada de lo que hiciste, porque si hu-

bieras odiado algo, no lo habrí as creado... 

Jeremí as 12,4: ¿Hasta cua ndo estara  de luto la 

tierra y marchita la vegetacio n de todo el cam-

po? Por la maldad de los que moran en ella han 

sido destruidos los animales y las aves, porque 

han dicho: "Dios no vera  nuestro fin." 

DEL PAPA FRANCISCO: 

Encí clica Laudato Si, Alabado Seas 

“Todo el universo es un leguaje del amor de 

Dios, de su desmesurado carin o hacia nosotros. 

El suelo, el agua, las montan as, todo es caricia de 

Dios”. (n. 84) 

“Siendo creados por el mismo Padre, todos los 

seres del universo estamos unidos por lazos in-

visibles y conformamos una especie de familia 

universal, una sublime comunio n que nos mue-

ve a un respeto sagrado, carin oso y humilde” (n. 

89) 

 

Sin embargo, “existen formas de contaminacio n 

que afectan cotidianamente a las personas… 

Contaminantes atmosfe ricos ..., elevados niveles 

de humo que proceden de los combustibles 

que se usan para cocinar o para calentarse. A 

ello se suma la contaminacio n que afecta a to-

dos, debida al transporte, al humo de la indus-

tria, a los depo sitos de sustancias que contribu-

yen a la acidificacio n del suelo y del agua, a los 

fertilizantes, insecticidas, fungicidas, controla-

dores de malezas y agroto xicos en general… 

cientos de millones de toneladas de residuos por 

an o, muchos de ellos no biodegradables: resi-

duos domiciliarios y comerciales, residuos de 

demolicio n, 

residuos clí nicos, electro nicos e industriales, re-

siduos altamente to xicos y radioactivos. 

La tierra, nuestra casa, parece convertirse cada 

vez ma s en un inmenso depo sito 

de porquerí a. (20-21). 

"Nunca hemos maltratado y 

lastimado nuestra casa co-

mu n como en los u ltimos 

dos siglos". 

El ambiente humano y el 

ambiente natural se degra-

dan juntos, y no podremos 

afrontar adecuadamente la 

degradacio n ambiental si no 

prestamos atencio n a las 

causas que tienen 

que ver con la 



degradacio n hu-

mana y social. De 

hecho, el deterioro 

del ambiente y el de la sociedad afectan de un 

modo especial a los ma s de biles del planeta: 

«Tanto la experiencia comu n de la vida ordina-

ria como la investigacio n cientí fica demuestran 

que los ma s graves efectos de todas las agresio-

nes ambientales los sufre la gente ma s po-

bre»” (p. 37) 

Existe pues un reto trascendental para la huma-

nidad en este momento histo rico de cara a las 

pro ximas generaciones: cuidar de la Tierra es 

cuidar de todos los bienes y servicios comunes 

que necesitamos para vivir y que ella gratuita-

mente ofrece a todos los seres vivos, hablamos 

de semillas, de aire, de agua, de climas etc. No 

son bienes negociables. No pueden 

privatizarse, ni ser tratados como instrumentos 

de lucro porque ellos son patrimonio de la hu-

manidad entera... Bueno es traer a la memoria la 

carta del Cacique Seatle al presidente Franklin 

Pierce (1854), y al que pertenece el siguiente 

extracto: “Ustedes deben ensen ar a sus nin os 

que el suelo bajo sus pies es la ceniza de sus 

abuelos. Para que respeten la tierra, digan a sus 

hijos que ella fue enriquecida con las vi-

das de nuestro pueblo. Ensen en a sus 

nin os lo que ensen amos a los nues-

tros, que la tierra es nuestra madre. 

Todo lo que le ocurra a la tierra, 

les 

ocurrira  a los hijos de 

la tierra. Si los 

hombres 

escupen en el suelo, esta n escupien-

do en sí  mismos”. 

 

ACTUAR 

EXPERIENCIAS PARA IR A MA S 

• Tomar conciencia de que la tierra no es un ins-

trumento de consumo, es “La Madre Tierra” que 

nos acoge, nos alimenta, nos sostiene y recibe 

nuestros cuerpos al terminar nuestro 

ciclo vital. 

• Ella es el primer lugar sagrado en el que Dios 

se nos hace presente. 

• Buscar en internet, escuchar y trabajar los au-

dios de la Serie radial “Laudato Si”, sobre el cui-

dado de la Casa Comu n. 

• Participar en su comunidad en grupos, organi-

zaciones que se interesen por el medio ambien-

te y la conservacio n de la naturaleza. 

 

• Algunas de nuestras etnias indí genas tienen la 

hermosa costumbre de sembrar un a rbol cuan-

do nace un nin o, y así  ensen an a e ste a tratarlo y 

cuidarlo como a un hermano. ¡Haz tu  lo mismo! 

Hermosa experiencia de la JMJ 2019 sera  plan-

tar al menos un millo n de a rboles que embellez-

can a la “Madre Tierra”. 

• Mantener limpio los lugares verdes. Las plazas, 

las playas, los bosques, los rí os y montan as. 

• Seleccionar y ubicar debidamente la basura en 

los depo sitos adecuados.  

• Mide tu huella ecolo gica ví a online y descubre 



cua ntos planetas Tierra nece-

sitas para continuar 

con tu ritmo de vida. 

 

Profundiza en una aute ntica espiritualidad cris-

tiana: 

• Alienta un estilo de vida profe tico y contem-

plativo (contacto con la belleza) 

LS 222 

• Hazte capaz de gozar profundamente, sin obse-

sionarte por el consumo (LS 222) 

• Conve ncete de que “menos es ma s” (tu calidad 

de vida) 

• Aprende a vivir con sana humildad y feliz so-

briedad (LS 224) 

• Disfruta del descanso celebrativo (ritmo de la 

naturaleza, sinfoní a de la creacio n (LS. 

233) 

• Desarrolla y cuida tu paz interior, tu libertad, 

tu profundidad de vida. 

 

CELEBRAR 

ORACIO N MEDITATIVA Y COMPARTIDA, APLI-

CACIO N DE SENTIDOS 

Pon un pun ado de tierra en una hoja verde y 

sie ntate co modamente, haz sintoní a con Dios, 

con la vida. Respira profundamente y siente el 

aire circular por tu cuerpo; siente la solidez de la 

tierra en tus pies y observa los colores de lo que 

te rodea. 

Agudiza el oí do y capta los sonidos de la natura-

leza (viento, aves, agua, personas…), huele la tie-

rra que tienes en tus manos y trata de captar los 

olores que provocan las cosas y con una frase, 

agradece a Dios la vida. 

Canto: Alabado seas mi Sen or (Youtube) 

Escucha, canta. medita y comparte su mensaje 

Para continuar profundizando y compartir con 

los dema s. 

Urgente: Se nos muere el planeta. 

www.youtube.com/watch?v=1tYdOIqvpqg 



 

Notas 



COMO LO HIZO MARÍA… 

CATEQUESIS 4 

 

META: 

Presentar la figura de Marí a como modelo de 

persona, de madre, de creyente, de cristiana. 

Ella nos ayuda a entender el sentido de la vida, 

de la fe, de la llamada de Dios, para vivir y res-

ponder como ella lo hizo. 

ORACION POR LA JMJ 

SIGNO 

Hacer presente la advocacio n mariana ma s co-

nocida en cada paí s, escribir y compartir dos pa-

labras que expresen la relacio n entre madre e 

hijo. 

 

VER 

Miyuki se siente mal porque acaba de tener una 

agria discusio n con su madre. U ltimamente esas 

discusiones fuertes, hirientes, son continuas, 

despue s se siente mal, pero no lo puede evitar. 

Como que se dispara cuando se encuentra con 

su madre. 

Tambie n esta  inquieta porque ha comenzado 

estudios en la Universidad, pero ni sabe porque  

eligio  la carrera en que esta . Quiza s porque otras 

compan eras lo hicieron. Le gusta Juan pero esta  

insegura ¿que  es enamorarse? No esta  satisfecha 

consigo misma, se siente confundida. En casa la 

tratan como una nin a, pero siente que ya no lo 

es. Adema s, sus padres tambie n tienen proble-

mas y hay amenaza de separacio n Ha oí do ha-

blar de jo venes engan adas y ví ctimas de trata de 

personas. Pero tambie n conoce otras jo venes, 

unas que trabajan y otras que trabajan y estu-

dian, que sacan tiempo para ser voluntarias en 

organizaciones de ayuda. Se les ve alegres y se-

guras ¿Sera  así ? Tambie n conoce mujeres que se 

han quedado solas, con hijos, y que trabajan du-

ro para salir adelante. ¿Que  las mueve? ¿So lo sus 

hijos? Una amiga, comentando, le ha hablado de 

Jesu s y de Marí a, la madre de Jesu s, pero en su 

casa no son religiosos y nunca le han hablado de 

eso, aunque sí  le han dicho que ella esta  bautiza-

da y ha visto fotos de la fiesta cuando era bebe . 

Tambie n se acuerda que su abuela le ensen o  la 

sen al de la cruz y alguna oracio n que perdio  en 

la memoria. 

 

DIALOGUEMOS 

¿Conoces personas con algunas situaciones co-

mo en el caso de Miyuki? 

¿Crees que hoy los jo venes se preguntan en se-

rio Co mo vivir la vida? 

Piensa y comparte: ¿Me 

acepto, me gusta mi manera 

de ser? ¿Que  cosas deseo 

mejorar en mi vida? ¿Se  co-

municar mis sentimientos? 

¿Cua l es mi ma xima aspira-

cio n? 

¿Tenemos un proyecto de 

vida? ¿Co mo lo vives? 

 

 



 

 

JUZGAR 

TEXTOS ILUMINATIVOS 

 

Anunciacio n (Lc 1, 26-38) 

Magnificat (Lc 1, 46-55) 

Junto a la cruz (Jn 19, 25-27) 

En la comunidad de a Iglesia 

(Hech 1, 12-14) 

 

“En ella (Marí a) vemos que la humildad y la ter-

nura no son virtudes de los de biles sino de los 

fuertes, que no necesitan maltratar a otros para 

sentirse importantes. Mira ndola descubrimos 

que la misma que alababa a Dios porque 

«derribo  de su trono a los poderosos» y 

«despidio  vací os a los ricos» (Lc 1,52.53) es la 

que pone calidez de hogar en nuestra bu squeda 

de justicia. Es tambie n la que conserva cuidado-

samente «todas las cosas medita ndolas en su 

corazo n» (Lc 2,19). Marí a sabe reconocer las 

huellas del Espí ritu de Dios en los gran-

des acontecimientos y tambie n en 

aquellos que parecen imperceptibles. 

Es contemplativa del misterio de Dios 

en el mundo, en la historia y en la 

vida cotidiana de cada uno y 

de todos. Es la mujer 

orante y trabajado-

ra en Nazaret, 

y tam-

bie n es nuestra Sen ora de la pronti-

tud, la que sale de su pueblo para auxiliar a los 

dema s «sin demora» 

(Lc 1,39)” 

(Francisco Evangelii Gaudium, 288) 

 

PROFUNDIZAR 

En tiempos de Marí a se pasaba de nin a a mujer 

muy pronto y el camino era el matrimonio. Todo 

era pensado y preparado por otros y quien osa-

ra romper las reglas era castigado duramente. 

Marí a viví a hondamente la fe en el Dios de sus 

padres, el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, Moi-

se s. Ella tuvo una honda experiencia de Dios y 

sintio  y oyo  que la invitaba a otro camino, a otra 

manera de vivir la vida, algo nuevo e insospe-

chado (cf Lc 1, 28-34). Acepto  la invitacio n con 

valor y enfrentando lo establecido, porque con-

fiaba en Dios, en su amor misericordioso. 

“Ale grate, llena de gracia, el Sen or esta  conti-

go” (Lc 1, 28), dice el a ngel Gabriel a Marí a. Es la 

alegrí a del inicio de la Buena Nueva. Pero ¿en 

que  se sostiene esa alegrí a? La segunda parte 

del saludo nos lo dice: «El Sen or esta  contigo». 

Adema s, el a ngel llama a Marí a “llena de gracia”, 

es decir en comunio n con Dios, poniendo su es-

peranza en las promesas del Sen or a su Pueblo. 

“Mi alma canta la grandeza del Sen or, mi espí ri-

tu festeja a Dios mi salvador, porque se ha fijado 

en la humildad de su sierva” (Lc 1, 46-48). Es un 

canto de alabanza a Dios que hace grandes cosas 

a trave s de las personas humildes. Los Evange-

lios nos hablan de que junto con la alegrí a, estu-

vieron las dificultades, las penas, los dolores, 



pero todo se volví a ocasio n de 

afirmarse como discí pula del 

propio Jesu s . Marí a 

“conservaba todas estas cosas, medita ndolas en 

su corazo n” (Lc 2, 19). Ella vivio  la lucha diaria 

de una familia. Enfrento  la condicio n de exiliada 

y refugiada en tierra extranjera. Aprendio  a vivir 

la vida de familia en una situacio n especial y di-

fí cil. Encajo  el terrible golpe de la muerte de su 

Hijo. El camino de Marí a no es distinto incluso 

del camino de fe de cada uno de nosotros. Ella 

transmitio  a su hijo los valores de la tradicio n de 

su pueblo. Junto con Jose , su esposo, cumplio  la 

misio n que en la sociedad judí a de su tiempo co-

rrespondí a a la madre: ser transmisora de las 

costumbres y tradiciones, educar en la fe, acom-

pan ar el crecimiento de los hijos. Gracias a ella 

Jesu s “crecio  en edad, sabidurí a y gracia ante 

Dios y ante los hombres” (Lc 2,40). 

De Marí a podemos aprender la importancia de 

una relacio n personal con Jesu s, a escucharlo y 

seguirlo siempre con amor. Es la fuerza del amor 

la que impulsa. El amor no es una calidad 

entre otras. El amor es fundamental en la exis-

tencia humana. No se vive sin amor. La vida de 

Marí a es un no a la prepotencia, a la soberbia, al 

desprecio al de bil y humilde. Nos ensen a a salir 

de nuestro encerrado Yo y de los propios pro-

yectos para que la Palabra de Dios sea la la mpa-

ra que guí e nuestros pensamientos y nuestras 

acciones. La humildad es como un vací o que deja 

el lugar a Dios. El testimonio de Marí a nos mues-

tra una nueva capacidad de cruzar con fe los 

momentos ma s dolorosos y difí ciles; nos trae la 

capacidad de misericordia, de perdonar, com-

prendernos, apoyarnos mutuamente. Marí a es-

cucho  siempre la voz del Sen or. La humanidad 

pide a gritos que descubramos nuestra vocacio n 

y asumamos nuestra misio n en la vida; una vida 

abierta al dia logo, al encuentro, como Marí a. El 

planeta Tierra, nuestra casa comu n, tambie n es-

ta  herido, atropellado; la Tierra grita misio n. 

Marí a nos inspira para que el Evangelio se haga 

ma s carne de nuestra carne. Para eso Marí a, la 

madre de Jesu s, nos fue dada por Jesu s, desde la 

cruz, como madre nuestra y madre de la Iglesia. 

En Marí a elEvangelio penetro  en la feminidad, la 

redimio  y exalto . 

 

ACTUAR 

EXPERIENCIAS PARA IR A MA S 

• Hacer un proyecto de vida. 

• Fomentar la alegrí a y la esperanza 

• Cultivar el amor. Abrir el corazo n al que sufre, 

al excluido por no entrar en las leyes del merca-

do, a las ví ctimas de la vio-

lencia y de la corrupcio n, 

del desprecio a la mujer. 

Dialogar y hacer un com-

promiso personal y comuni-

tario 

(leer algo sobre Marí a, visi-

tar a una familia en dificul-

tades…) 

 

 

 



 

 

CELEBRAR: 

GESTOS 

Un momento de oracio n, una ofrenda de flores, 

y un canto…ante una imagen de Marí a 

 

ORACIO N 

Virgen y Madre Marí a, tu  que, movida por el Es-

pí ritu, acogiste al Verbo de la vida en la profun-

didad de tu humilde fe, totalmente entregada al 

Eterno, ayu danos a decir nuestro «sí » ante la 

urgencia, ma s imperiosa que nunca, de hacer 

resonar la Buena Noticia de 

Jesu s. 

Tu , llena de la presencia de Cristo, llevaste la 

alegrí a a Juan el Bautista, hacie ndolo exultar en 

el seno de su madre. Tu , estremecida de gozo, 

cantaste las maravillas del Sen or. Tu , que estu-

viste 

plantada ante la cruz con una fe inquebrantable 

y recibiste el alegre consuelo de la resurreccio n, 

recogiste a los discí pulos en la espera del Espí ri-

tu para que naciera la Iglesia evangeliza-

dora. 

Consí guenos ahora un nuevo ardor de 

resucitados para llevar a todos el 

Evangelio de la vida que ven-

ce a la muerte. Danos la 

santa audacia de 

buscar nuevos 

caminos 

para que llegue a todos el don de la 

belleza que no se apaga. 

Tu , Virgen de la escucha y la contemplacio n, ma-

dre del amor, esposa de las bodas eternas, inter-

cede por la Iglesia, de la cual eres el icono purí -

simo, para que ella nunca se encierre ni se de-

tenga en su pasio n por instaurar el Reino. 

Estrella de la nueva evangelizacio n, ayu danos a 

resplandecer en el testimonio de la comunio n, 

del servicio, de la fe ardiente y generosa, de la 

justicia y el amor a los pobres, para que la ale-

grí a del Evangelio llegue hasta los confines de la 

tierra y ninguna periferia se prive de su luz. 

Madre del Evangelio viviente, manantial de ale-

grí a para los pequen os, ruega por nosotros. 

Ame n. Aleluya. 

Francisco, La alegrí a del Evangelio, 288. 

 



 

 

MARÍA MODELO DE MUJER 

CATEQUESIS 5 

META 

Conocer el verdadero rostro de Marí a que vive 

su rol como mujer aute ntica en medio de su pue-

blo. 

ORACIO N POR LA JMJ 2019  

SIGNO: 

Fotos de mujeres de diferentes razas y clases 

sociales. 

 

VER 

¿Que  es ser mujer hoy? Esta pregunta esta  enfo-

cada en la experiencia vivida por mujeres de 

muchas culturas, razas y religiones; mujeres de 

las ciudades y campos, pobres y ricas; analfabe-

tas y doctoradas; jo venes y ancianas. Toda la co-

munidad humana esta  viviendo una e poca de 

fuerte transicio n tecnolo gica, e tica, econo mica, 

polí tica y espiritual. Mientras que la mujer siem-

pre da a luz a una vida nueva, hoy dí a ella tiene 

ma s consciencia de su autoestima y participa en 

muchas a reas de actividad humana ma s allí  del 

hogar. Tiene una sensibilidad muy particular en 

esta e poca de transicio n. 

¿SABI AS QUE…? 

• Hay 66,000 feminicidios documentados anua-

les (ONU) 

• La tasa mundial ma s alta se da en Ame rica La-

tina y el Caribe con doce feminicidios cada dí a y 

se van en aumento. (CEPAL 2016) 

• Una de cada tres mujeres en el mundo ha sufri-

do violencia fí sica o sexual en algu n momento de 

su vida (ONU) 

• La violencia de ge nero en Ame rica Latina va en 

ascenso a pesar de los avances en programas y 

leyes que la penalicen. (ONU) 

• Cada an o nacen 13,000,000 nin os de nin as/

mujeres menores de 20 an os. 

• Las mujeres a nivel mundial ganan 30% menos 

que los hombres por realizar trabajos similares. 

• Desde 2003, a nivel mundial las mujeres se 

convirtieron en mayorí a dentro de las institucio-

nes de educacio n superior. (Conferencia Mun-

dial sobre Educacio n Superior). 

 

DIALOGUEMOS 

1. ¿Que  te impresiona ma s de los datos presen-

tados y por que ? 

2. ¿En esta e poca de transi-

cio n como es ser mujer? 

 

JUZGAR 

TEXTOS ILUMINATIVOS 

• No tengan miedo —les 

dijo Jesu s—. Vayan a decir-

les a mis hermanos que se 

dirijan a Galilea, y allí  

me vera n. (Mt 28, 

5-10) 



• Pero cuando vino 

la plenitud del 

tiempo, Dios envio  

a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley. 

(Ga latas 4,4) 

• Entonces Isaí as dijo: Oí d ahora, casa de David: 

¿Os parece poco cansar a los hombres, que tam-

bie n cansare is a mi Dios? Por tanto, el Sen or 

mismo os dara  una sen al: He aquí , una virgen[a] 

concebira  y dara  a luz un hijo, y le pondra  por 

nombre Emmanuel (Isaí as 7,13-14). 

 

DIALOGUEMOS 

•¿Cua l fue la misio n de las mujeres? 

• ¿Por que  piensan que Jesu s escogio  a las 

mujeres para llevar la noticia de la 

resurreccio n y transformacio n hací a una 

nueva vida a los apo stoles? 

 

Para complementar te invitamos a leer el si-

guiente texto del libro Civilizacio n del Amor 

Proyecto y Misio n (CAPYM): 

• Marí a era joven y virgen, una mujer campesina 

feliz y sencilla. Aprendio  de sus padres 

Joaquí n y Ana, la maravilla de las Escri-

turas. Cuando visitada por el A ngel se 

dio cuenta de que Dios habí a escogi-

do, e incluso sin comprender la 

grandeza de lo que signifi-

caba, se puso a dispo-

sicio n –así  como 

cualquier 

joven– con fe y generosidad, acep-

tando ser la Madre de Jesucristo. Cuando leemos 

estas cosas en Lucas no siempre nos damos 

cuenta de la maravilla que puede venir de un 

corazo n juvenil. Marí a, por lo tanto, es nuestra 

primera referencia. Adema s de joven, adema s de 

mujer, adema s de pobre, ella es madre. En nues-

tro caminar hacia Dios, Horizonte de la humani-

dad, todos podemos contar con una Madre. 

(CAPYM 410) 

• Para todos aquellos que necesitan de referen-

cias, de modo especial las juventudes, el joven 

Jesu s que murio  en la cruz, hace un gesto que 

solamente podrí a brotar de la generosidad y del 

amor gratuito de un joven. Con la energí a de la 

vida que vibraba allí  moribunda, Jesu s ve a su 

madre y a su discí pulo Juan y les dice, en una 

escena casi í ntima, familiar, en medio del dolor y 

la congoja: “Allí  esta  tu hijo, allí  esta  tu ma-

dre” (Jn 19, 26-27). Así  tambie n las juventudes, 

recibí an una madre, la madre de millones de hi-

jos e hijas que no pueden vivir sin referencias. 

(CAPYM 413). 

 

ACTUAR 

EXPERIENCIAS PARA IR A MA S 

No importa cua ntas teorí as o reflexiones haga-

mos, es preciso construir con el ejemplo y desde 

la novedad por lo cual te invitamos a: 

• Busca ejemplos y comparte en comunidad mo-

delos de santidad de mujeres que lucharon con-

tra la desigualdad. 

• Encuentra dentro de tu comunidad y comparte 

con chicas, que sean sí mbolo de superacio n, por 



afrontar situaciones de riesgo 

social como las que menciona-

mos antes. 

• Acompan a a mujeres abandonadas en asilos o 

casas hogares y regala una flor, como signo de 

fraternidad y acompan amiento al igual que San 

Juan acompan o a Marí a. 

 

CELEBRAR: 

ORACIO N POR LA MUJER 

Dios Padre/Madre, creador de 

todo lo bueno y bello que refle-

jas tu rostro en cada mujer. 

Hoy te queremos pedir por to-

das las mujeres de ayer, de hoy 

y de man ana. 

Mujeres valientes que luchan 

por un mundo mejor, que no 

tienen temor de anunciar a los 

cuatro vientos que la vida vence 

a la muerte. 

Mujeres alegres que transmiten 

la fe desde su regazo, que con 

amor guí an y acompan an a la 

humanidad hacia un Dios tierno 

y misericordioso que se encar-

na que se abaja, que se hace 

uno, que ama desde sus entra-

n as de madre. 

Mujeres vulnerables y fra giles que sufren mucho 

a causa del egoí smo de tantos hombres insegu-

ros que no la conocen como iguales. 

Mujeres profetas, consagradas que acogen en su 

seno maternal a tantas nin os y nin as abandona-

dos, despreciados olvidados, maltratados para 

darlos a luz y formarlos desde los ma s í ntimo de 

su corazo n lleva ndolos a descubrir el rostro 

tierno de Dios. Mujeres de la historia del cambio, 

mujeres como Marí a que dicen Sí  CADA dí a. 



 

 

POBREZA Y MARGINACIÓN vs ECO-

NOMÍA DE CONSUMO 

CATEQUESIS 6 

META: 

Sensibilizarnos ante el feno meno de la pobreza 

en medio de un mundo en constante progreso 

econo mico. 

ORACIO N POR LA JMJ 2019 

SIGNO: Pan partido 

 

VER 

Miremos al mundo con los ojos bien abiertos y 

dialoguemos. 

- Mira ahora a tu propio paí s y dinos do nde en-

cuentras pobreza. 

- ¿Cua les son los diferentes tipos de pobreza que 

percibes? 

- Frente a e stas situaciones de pobreza, ¿que  ac-

titudes asumimos 

los jo venes? 

UNICEF nos da una idea acerca de la 

pobreza en el mundo: “El escalofriante 

dato de que nada menos que 1.300 mi-

llones de personas viven aproxi-

madamente con menos de 1 

do lar al dí a nos lo dice 

todo: el mundo no 

esta  bien re-

partido, 

y es necesario hacer algo para cam-

biarlo. (…) La pobreza afecta a las personas de 

maneras distintas segu n el grupo de edad, ge ne-

ro, pertenencia e tnica, religiosa o ubicacio n. Los 

nin os, en particular, son uno de los grupos ma s 

vulnerables a la condicio n de pobreza debido a 

su dependencia fí sica, emocional, econo mica y 

social, como tambie n a la falta de autonomí a de 

las familias y de las instituciones.” (Manos Uni-

das, “La pobreza en el mundo”, www.UNICEF). 

EL PAPA FRANCISCO, siempre muy cercano a 

los ma s de biles, 

nos da su parecer: “No a una economí a de la ex-

clusio n. Así  como el mandamiento de «no ma-

tar» pone un lí mite claro para asegurar el valor 

de la vida humana, hoy tenemos que decir «no a 

una economí a de la exclusio n y la inequidad». 

Esa economí a mata. No puede ser que no sea 

noticia que muere de frí o un anciano en situa-

cio n de calle y que sí  lo sea una caí da de dos 

puntos en la bolsa. Eso es exclusio n. No se puede 

tolerar ma s que se tire comida cuando hay gente 

que pasa hambre. Eso es inequidad. Hoy todo 

entra dentro del juego de la competitividad y de 

la ley del ma s fuerte, donde el poderoso se come 

al ma s de bil. 

Como consecuencia de esta situacio n, grandes 

masas de la poblacio n se ven excluidas y margi-

nadas: sin trabajo, sin horizontes, sin salida. Se 

considera al ser humano en sí  mismo como un 

bien de consumo, que se puede usar y luego ti-

rar. 

Hemos dado inicio a la cultura del «descarte» 

que, adema s, se promueve. Ya no se trata sim-

plemente del feno meno de la explotacio n y de la 



opresio n, sino de algo nuevo: 

con la exclusio n queda afecta-

da en su misma raí z la perte-

nencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no 

se esta  en ella abajo, en la periferia, o sin poder, 

sino que se esta  fuera. Los excluidos no 

son «explotados» sino desechos, 

«sobrantes».” (Evangelii gaudium (EG), 53) . 

“Animo a los expertos financieros y a los gober-

nantes de los paí ses a considerar las palabras de 

un sabio de la antigu edad: «No compartir con 

los pobres los propios bienes es robarles y 

quitarles la vida. No son nuestros los bienes que 

tenemos, sino 

suyos” (EG, 57). 

 

AHORA REFLEXIONA  

- ¿Que  te parece la opinio n del papa Francisco? 

- ¿Responde esto a la situacio n en tu paí s? 

 

JUZGAR 

TEXTOS ILUMINATIVOS 

La Palabra de Dios es siempre actual. Al escu-

charla, reciba mosla como un regalo y 

deje monos interpelar por ella. (Uno o varios de 

los textos siguientes) 

- Mt 6, 24: No se puede amar a Dios y al dinero. 

- Mt 20, 25-28: Los poderosos del mundo los ex-

plotan… No sera  así  entre ustedes. 

- Mt 25, 31-46: Lo que hicieron a uno de estos 

pequen os, a mí  lo 

hicieron. 

- 1 Jn 3, 13: Quien dice amar a Dios pero no ama 

a su hermano es un asesino… 

 

DIALOGUEMOS 

¿Que  me dice esta Palabra? 

¿A que  me invita? 

 

El papa Francisco nos ofrece la siguiente ense-

n anza: 

• Vuelve siempre la vieja pregunta: «Si alguno 

que posee bienes del mundo ve a su hermano 

que esta  necesitado y le cierra sus entran as, 

¿co mo puede permanecer en e l el amor de 

Dios?» (1 Jn 3,17). (EG 187). 

• “En este marco se comprende el pedido de Je-

su s a sus discí pulos: «¡Dadles vosotros de co-

mer!» (Mc 6,37), lo cual implica tanto la coope-

racio n para resolver las 

causas estructurales de la 

pobreza y para promover el 

desarrollo integral de los 

pobres, como los gestos 

ma s simples 

y cotidianos de solidaridad 

ante las miserias muy con-

cretas que encontramos. La 

palabra «solidaridad» esta  

un poco desgastada y a 

veces se la inter-

preta mal, 



pero es mucho 

ma s que algunos 

actos espora dicos 

de generosidad. Supone crear una nueva menta-

lidad que piense en te rminos de comunidad, de 

prioridad de la vida de todos sobre la apropia-

cio n de los bienes por parte de algunos.” (EG 

188) 

• “La belleza misma del Evangelio no siempre 

puede ser adecuadamente manifestada por no-

sotros, pero hay un signo que no debe faltar ja-

ma s: la opcio n por los u ltimos, por aquellos que 

la sociedad descarta y desecha.” (EG 195) 

• “De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siem-

pre cercano a los pobres y excluidos, brota la 

preocupacio n por el desarrollo integral de los 

ma s abandonados de la sociedad.” (EG 186). La 

Iglesia latinoamericana hace una opcio n prefe-

rencial por los pobres, pensando principalmente 

en los indí genas (Aparecida, Documento conclu-

sivo), la gente que vive en la calle en las grandes 

urbes, los migrantes, los enfermos y los priva-

dos de libertad (cf DA 8.6, n. 407 ss). 

- “Dentro de esta amplia preocupacio n por la 

dignidad humana, se situ a nuestra angustia por 

los millones de latinoamericanos y latinoameri-

canas que no pueden llevar una vida que 

responda a esa dignidad. La opcio n 

preferencial por los pobres es uno de 

los rasgos que marca la fisonomí a de 

la Iglesia latinoamericana y cari-

ben a. (…) Todo lo que ten-

ga que ver con Cristo, 

tiene que ver con 

los pobres y 

todo lo relacionado con los pobres 

reclama a Jesucristo: “Cuanto lo hicieron con 

uno de estos mis hermanos ma s pequen os, con-

migo lo hicieron” (Mt 25, 40). Juan Pablo II des-

taco  que este texto bí blico “ilumina el misterio 

de Cristo”221. Porque en Cristo el grande se hi-

zo pequen o, el fuerte se hizo fra gil, el rico se hi-

zo pobre.” (DA 391). 

- “De nuestra fe en Cristo, brota tambie n la soli-

daridad como actitud permanente de encuentro, 

hermandad y servicio, que ha de manifestarse 

en opciones y gestos visibles, principalmente en 

la defensa de la vida y de los derechos de los 

ma s vulnerables y excluidos, y en el permanente 

acompan amiento en sus esfuerzos por ser suje-

tos de cambio y transformacio n de su situacio n. 

El servicio de caridad de la Iglesia entre los po-

bres “es un a mbito que caracteriza de manera 

decisiva la vida cristiana, el estilo eclesial y la 

programacio n pastoral.” (DA 394). ¿Y nosotros 

los jo venes?… Escuchemos este consejo del papa 

Francisco: 

“Es importante incorporar una vieja ensen anza, 

presente en diversas tradiciones religiosas, y 

tambie n en la Biblia. Se trata de la conviccio n de 

que «menos es ma s ». La constante acumulacio n 

de posibilidades para consumir distrae el cora-

zo n e impide valorar cada cosa y cada momento. 

En cambio, el hacerse presente serenamente an-

te cada realidad, por pequen a que sea, nos abre 

muchas ma s posibilidades de comprensio n y de 

realizacio n personal. La espiritualidad cristiana 

propone un crecimiento con sobriedad y una 

capacidad de gozar con poco. Es un retorno a la 

simplicidad que nos permite detenernos a valo-



rar lo pequen o, agradecer las 

posibilidades que ofrece la vi-

da sin apegarnos a lo que tene-

mos ni entristecernos por lo que no poseemos. 

Esto supone evitar la dina mica del dominio y de 

la mera acumulacio n de placeres.” 

(Laudato Sí , 222). 

ACTUAR 

EXPERIENCIAS PARA IR A 

MA S 

Frente a las distintas situacio-

nes de pobreza, no debemos 

quedarnos los brazos cruza-

dos, indiferentes, sin hacer 

nada. Se requieren respuestas 

concretas. Escojamos entre 

todos un signo de solidaridad 

con los pobres y descartados 

de la sociedad. Sugerencias: 

• Un dí a sin celular. 

• Saltarnos una comida y do-

nar su costo a una obra solida-

ria. 

• Jugamos un partido amisto-

so de fu tbol (u otro deporte) 

con un equipo de un barrio (o 

parroquia) de otra clase 

social. 

CELEBRAR: 

CANTO 

• Leer Lc 10, 25-37: La para bola del buen sama-

ritano. 

• Un momento de reflexio n personal en silencio. 

• Peticiones esponta neas. 

• Padrenuestro y/o Oracio n por la JMJ 2019 



CULTURA DEL 

DESCARTE 

Una sociedad contra la solidaridad y la 

justicia. 

CATEQUESIS 7 

META: 

Lograr que los ma s pequen os y marginados se 

sientan parte de nuestro mundo. 

ORACIO N POR LA JMJ 2019 

SIGNO: 

Una cesta o canasta con diferentes aparatos 

electro nicos desechados por inservibles. Tam-

bie n Fotografí as de mineros, migrantes, pueblos 

originarios, ancianos, enfermos, desempleados, 

jo venes y nin os sin escuela, ví ctimas de la droga, 

de la prostitucio n, de la trata de personas… 

 

VER: 

¿Que  es cultura del Descarte? 

El Papa Francisco habla de ella como “una cultu-

ra de exclusio n a todo aquel y aquello que no 

este  en capacidad de producir segu n los te rmi-

nos que el liberalismo econo mico exagerado 

ha instaurado”, y que excluye “desde las 

cosas y los animales, a los seres huma-

nos, e incluso al mismo Dios”. Es decir, 

el te rmino valor es sino nimo de 

produccio n y consumo. La vi-

da humana y el me-

dioambiente ya no 

son percibidos 

como va-

lores primarios que hay que respe-

tar, cuidar y proteger, sino como instrumentos 

de lucro en favor de la economí a y el consumo 

globalizado. Todo lo que no entra en este con-

cepto, es “descartable” como residuo (ancianos, 

no nacidos, desempleados, indí genas, pobres, 

discapacitados…); o es sometido a nuevas y di-

versas formas de esclavitud. (Trata de personas, 

tra fico de o rganos, mano de obra en condiciones 

infrahumanas…) En esta Sociedad del Descarte 

el fin siempre justifica los medios. Es decir, todo 

lo que garantice ganancia abundante y ra pida, 

es va lidamente justificable. 

 

- Compartamos: 

Ver el Ví deo: “Entramos en una mina de coltan”. 

Audio: REPAM Capí tulo 19 Hermanas y Herma-

nos 

 

¿SABI AS QUE…? 

1. Tu celular y la mayorí a de los aparatos elec-

tro nicos que usamos contienen colta n, y que ca-

da kilo de este mineral que se extrae de las mi-

nas cuesta la vida de dos o ma s nin os, seres 

inocentes que viven en condicio n de esclavitud 

en las oscuras cavernas del Congo africano por 

la «paga» de 25 ce ntimos de do lares al dí a. 

2. La trata de personas en el mundo es la tercera 

forma de tra fico ma s extendida, tras el tra fico de 

drogas y el de armas y genera 32 mil millones 

de euros al an o y que cada an o entran en redes 

de explotacio n unos 2,5 millones de ví ctimas en 

el mundo, principalmente mujeres y menores 



(ONU), 2013. 

3. El sistema socio econo mico 

que domina el mundo nos convierte tambie n a 

nosotros en descartadores seriales cuando nos 

movemos segu n nuestros propios intereses y el 

consumismo descontrolado, sin pensar en el 

bien comu n y en el sufrimiento que padecen los 

dema s. 

4. Existen alternativas al colta n que son rechaza-

das por las empresas del mercado tecnolo gico; y 

que mientras no exista una conciencia clara y 

una mayor sensibilidad social de nuestra parte 

como consumidores, seguiremos siendo co mpli-

ces de esta pra ctica delictiva mundial contra los 

derechos humanos. 

 

JUZGAR 

TEXTOS ILUMINATIVOS 

Mc 1,40-45: 

“Se le acerca un leproso suplica ndole y, puesto 

de rodillas, le dice: «Si quieres, puedes limpiar-

me». Compadecido de e l, extendio  su mano, le 

toco  y le dijo: «Quiero; queda limpio»...” Marcos 

12, 1-12: “¿No habe is leí do aquel texto de la Es-

critura: ¿La piedra que desecharon los construc-

tores es ahora la piedra angular? Es el Sen or 

quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente”» 

DICE EL PAPA FRANCISCO 

Dios construye sobre la debilidad... E l no descar-

ta a ninguna persona porque no conoce la cultu-

ra del descarte. E l busca y ama a todos porque 

en E l todo es amor y misericordia… Cuando lee-

mos la historia de amor entre Dios y su pueblo, 

pareciera ser una historia de fracasos, pues has-

ta su Hijo Jesu s, fue descartado, juzgado, no es-

cuchado, condenado y asesinado. ¡Pero no!, esta 

historia termina con el gran amor de Dios, que 

de lo desechado saca la salvacio n. De su Hijo 

descartado, nos salva a todos». «La piedra que 

desecharon los arquitectos se ha convertido en 

piedra angular. Es el Sen or quien lo ha hecho y 

ha sido un milagro patente». Una piedra descar-

tada que se convierte en el fundamento. Porque 

Dios, del descarte saca la salvacio n… 

Homilí a, 1 de junio de 2015 

 

Hoy, sin embargo, “No podemos ignorar que la 

energí a nuclear, la biotecnologí a, la informa tica, 

el conocimiento de nuestro propio ADN y otras 

capacidades que hemos adquirido nos dan un 

tremendo poder. Mejor dicho, dan a quienes tie-

nen el conocimiento y el poder econo mico para 

utilizarlo, un dominio impresionante sobre el 

conjunto de la humanidad y del mundo 

entero… Es tremendamente 

riesgoso que este poder re-

sida en una pequen a parte 

de la humanidad” (Laudato 

Si 104). Tambie n denuncia 

que “…En la regio n de los 

Grandes Lagos, hay rostros 

concretos... En las guerras y 

conflictos hay seres huma-

nos singulares, hermanos y 

hermanas nuestros, hom-

bres y mujeres, jo ve-

nes y ancianos, 



nin os y nin as, que 

lloran, sufren y 

mueren. Seres humanos que se convierten en 

material de descarte”. 

Discurso ante Naciones Unidas, 25 de septiem-

bre de 2015. 

 

De muchas maneras y desde diversos a ngulos, el 

Papa Francisco quiere dejarnos claro que La 

Tierra, la Vida y los Pobres, pertenecen a la mis-

ma cuestio n social. 

Porque «La creacio n so lo puede ser entendida 

como un don que surge de la mano abierta del 

Padre de todos» (LS 76). «De las obras creadas 

se asciende “hasta su misericordia amoro-

sa”» (LS 77) y la creacio n camina en Cristo hacia 

la plenitud de Dios (LS 83). 

Es por eso que su pontificado esta  profunda-

mente marcado por la cultura del Encuentro. 

Continuamente esta  abriendo nuestras mentes 

al proceso de recuperar la capacidad de incluir, 

de dialogar y de construir o generar una socie-

dad integrada y reconciliada. Promover una cul-

tura que sepa respetar y acoger al otro, no por 

beneficio propio, sino por el reconocimiento de 

su propia dignidad y valor como perso-

na. So lo "la cultura del encuentro", es 

"capaz de hacer caer todos los muros, 

que todaví a dividen el mundo" y 

construir puentes de contacto 

entre 

toda la humanidad. 

En su memo-

rable dis-

curso en el Congreso de Estados 

Unidos, 

Papa Francisco nos dio valiosas pautas para la 

Cultura del Encuentro: 

"… Combatir la violencia perpetrada en nombre 

de una religio n, ideologí a o un sistema econo mi-

co. Nuestros esfuerzos deben estar orientados a 

mantener la esperanza y trabajar por la digni-

dad e igualdad de las personas, por la justicia, el 

respeto, y la paz. Nos pide tener el coraje de 

usar nuestra inteligencia para resolver las crisis 

geopolí ticas y econo micas que abundan hoy... 

Aprender a relacionarnos con los otros, saliendo 

de la lo gica de la rivalidad y la enemistad para 

entrar en la lo gica del respeto y la tolerancia, de 

la solidaridad humana y la fraternidad cristiana, 

dando en todo momento y circunstancia, lo me-

jor de nosotros...". 

Al final nos encontraremos frente a la infinita 

belleza de Dios: «La vida eterna sera  un asom-

bro compartido, donde cada criatura, luminosa-

mente transformada, ocupara  su lugar y tendra  

algo para aportar a los pobres definitivamente 

liberados» (LS 243). 

Nuestras luchas y nuestra preocupacio n por es-

te planeta no nos quitan el gozo de la esperanza, 

porque «En el corazo n de este mundo sigue pre-

sente el Sen or de la vida que nos ama tanto» (LS 

245) y su amor siempre nos lleva a encontrar 

nuevos caminos. Hoy, sin embargo, “No pode-

mos ignorar que la energí a nuclear, la biotecno-

logí a, la informa tica, el conocimiento de nuestro 

propio ADN y otras capacidades que hemos ad-

quirido nos dan un tremendo poder. Mejor di-

cho, dan a quienes tienen el conocimiento y el 



poder econo mico para utilizar-

lo, un dominio impresionante 

sobre el conjunto de la huma-

nidad y del mundo entero… Es tremendamente 

riesgoso que este poder resida en una pequen a 

parte de la humanidad” (Laudato Si 104). 

Tambie n denuncia que “…En la regio n de los 

Grandes Lagos, hay rostros concretos... En las 

guerras y conflictos hay seres humanos singula-

res, hermanos y hermanas nuestros, hombres y 

mujeres, jo venes y ancianos, nin os y nin as, que 

lloran, sufren y mueren. Seres humanos que se 

convierten en material de descarte”. 

Discurso ante Naciones Unidas, 25 de septiem-

bre de 2015. 

 

ACTUAR 

EXPERIENCIAS PARA IR A MA S 

• Investigar sobre las posibles alternativas tec-

nolo gicas al uso del colta n y ver la posibilidad de 

adherirnos a los que las proponen. 

• Motivar y acompan ar a jo venes en riesgo so-

cial, con propuestas de estudio y trabajo donde 

sea posible, prestar ayuda. 

• Comprometerse a “ser la diferencia” con un 

consumo maduro y responsable, buscando la 

solidaridad y fraternidad por encima del indivi-

dualismo excluyente. 

• Adherirse o fundar algu n grupo “Cuidadores 

de la Casa Comu n” para el desarrollo barrial, lo-

cal, regional, en el que ellos tambie n tengan su 

lugar protago nico como gestores de una nueva 

sociedad. 

• Asumir la cultura del encuentro vs. la cultura 

del descarte en la vida personal, grupal, comuni-

taria… Levantar puentes de contacto y derribar 

muros de separacio n entre personas, culturas, 

religiones, etc. 

• “Hacer lí o” mundial como JMJ, mediante un co-

municado a la ONU y al mundo entero, denun-

ciando las injusticias provocadas por el consu-

mismo exacerbado y exigiendo la bu squeda de 

nuevas alternativas que eliminen el descarte y la 

esclavitud y la violacio n de los derechos 

humanos en el mundo. 

 

CELEBRAR: 

GESTO 

• Dibujo de un mapamundi extendido en el sue-

lo. 

• En silencio, previa motivacio n, cada partici-

pante depositara  en el mapa su celular, prenda 

de vestir, u otro artí culo 

que exprese su excesivo 

afa n de consumo; como 

signo de solidaridad con los 

hermanos que dí a a dí a 

pierden la vida en manos 

del dinero y el poder que 

dominan el mundo. 

• Poner mu sica de fondo 

que exprese gemidos, llan-

tos, lamentos, dolor 

de la dura vida 

del mine-



ro, del refugiado, el 

migrante, las muje-

res sometidas a la 

prostitucio n obligada… Poner a funcionar la 

imaginacio n y acompan ar en silencio a esta ma-

sa adolorida de la humanidad. - Ver lo que hacen 

-escuchar lo que dicen– 

• Dejar que el corazo n se afecte con los mismos 

sentimientos de los hermanos. Ver a Jesu s que 

tambie n esta  presente en cada lugar, acompa-

n ando, padeciendo el dolor de la humanidad 

descartada violada, 

desechada… ¿Que  hace? 

¿Que  dice? ¿Que  me dice a 

mí ? 

• En silencio cada partici-

pante dejara  que las pala-

bras de Jesu s se asienten en 

su mente y “toque su cora-

zo n. Luego Expresa sus sen-

timientos con una palabra o 

frase sencilla. Despue s del 

silencio, cada participante 

recogera  su dispositivo o 

artí culo personal, y con las 

manos en alto en sen al de 

ofrenda, le entregara  

al Sen or su deci-

sio n de usarlo con 

mayor responsa-

bilidad y sen-

satez, 

sa-

biendo que dentro de e l hay vidas 

inocentes perdidas. 

• Se tomara n de las manos como red de unidad y 

fraternidad y juntos dira n el Padre nuestro…. 

 

PARA SEGUIR PROFUNDIZANDO 

La Cultura del Encuentro - CLAR – espan ol 



 

Notas 



Plegaria
del Sinodo

Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la 

propia vida, vean las cosas más hermosas y profundas y 

conserven siempre el corazón libre. Acompañados por guías 

sapientes y generosos, ayúdalos a responder a la llamada 

que Tú diriges a cada uno de ellos, para realizar el propio 

proyecto de vida y alcanzar la felicidad.
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